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(En Rep. Amer.) 
Uso el alejandrino, trovero, 
con el que tú cantaste tu éxodo postrero 
cuando de aquí partiste para acercarte a Dios. de 
Viandante fuiste siempre, Quijote peregrino, 
que al terminar el tuyo mostraste otro camino: E 
de vencer la Muerte muriendo por 
Tu por tierra fué breve como aurora, 
lumínica como ella, comó ella evocadora | 9 | 
de aquella Patria libre que ansiabas conquistar; - 
por la que tú bebiste la copa de amargura, de 
e por la que soportaste la muerte y la tortura 
E para obtener en cambio tu libertad final. 
- Del mundo de la sómbra pasaste al de la lumbre, 
del valle del martirio subiste hasta la cum bre | 


RN. en donde Dios tus lágrimas de mártir enjugó, 
y desde la que mandas tu amor a Filipinas 
ya en sus triunfos terrenos y en sus horas divinas, 
ya en las noches siniestras de matanza y pavor. 
Tu mano la sostuvo cuando extenuada, | 
el párpado abatido mas firme la mirada, 
4 AN o... invicta en la derrota e intacta en el sufrir. | Que se oiga en el murmullo de ríos y cascadas, 
O... Tu mano la sostuvo, tu mano salvadora, a en tardes apacibles de estrellas enfloradas 
UM serena y poderosa como lo fué en otrora | | | - y en nimbos enlunados de ámbar y jazmín; 
delante del agravio y enfrente del fusil. A que el caracol marino lo anuncie en el Oriente, 
| la gaita de los bosques lo silbe en el Poniente 
MT... No pudo la barbarie mellar el heroísmo | + y el Angel de lr Noche lo suene en su clarín. 
del pueblo que tú amaste con épico civismo, | | 
con voluntad heroica e inspiración de fe; : Que en el hogar se eleve con nota de cariño, | AS 
: porque no' puede el alma morir por la violencia 2 cuando la madre canta para arrullar su niño, | ! O: 
ni puede por el hierro callarse la conciencia, . cuando se dan los óbolos en nombre del Señor; 
Eso aprendió tu pueblo cuando te | cuando el amante ofrece sus cálidas promesas, 
cuando la amada aroma su labio de ternezas; 
Ta nombre.es conocido por los que ya'murieron, - cuando modula el alma su salmo de perdón. | 
por jóvenes y niños, por los que envejecieron | 
contando las hazañas de tu gesta inmortal, Que sople por los pliegues de montes y praderas, 
O O Y YO, poeta errante venido de la América, y que suba por las savias de ricas sementeras A 
lo que escuché primero fué tu proeza homérica, para ofrendarle al hombre su dádiva estival; 
A lo que aprendi primero fué el nombre de Rizal. - que santifique el fruto, que la labor bendiga, 
| que acoja al agobiado bajo su sombra amiga 
y limpie las ofensas con ablución de paz. | > 


h ¡Bendito sea tu nombre! ¡Bendito sea tu nombre! 
MI ¡Oh signo del milagro que aconteció en un hombre 
para enseñar a otros la senda del amor, 
MI del que“al morir, perdona, y al perdonar, exalta; , Entonces, ¡oh, tú, Patria del mártir adorada. 
Ta fienda que conduce la región más alta - de tus sonrientes islas desterraste la espada 
y, en vez de edén perdido, serás edén hallado, 


Bendito sea tu nombre! Repítanlo sonoro donde se embota el hierro por el amor mellado, 
las Islas Filipinas en concertado coto; donde-Ja fe no mata ni sufre la virtud. 
que suba por los cielos y vuele sobre el mar; ) | | Ex | 

trine en los gorgeos de pájaros cantores, José B. ACUÑA. | 
que Hrille en los matices de las tempranas flores, | . | 

MA que el viento lo salmodie cuando se va a acostar. | Manila, 16 de agosto de 1952. 
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- Vitimo adiós 
E > “(Envío del Prof. José B. Acuña, en San José de Costa Rica) | i | 
| | (El Dr. José Rizal nació en Calamba en 1861. Escribió: Noli Me 


| Tangere, El Filibusterismo, Canto del Viajero, Mi Retiro, Kundiman, 
, Mi Ultimo Adiós. Esta poesía la escribió cuando se hallaba en capilla 


2 


para ser ejecutado, como lo fué por las autoridades españolas en 1896. 
Es el héroe máximo de PUPmOs). 
E Adiós, Patria adorada, región del sol querida, Deja que el sol, ardiendo, las lluvias evapore 

| Perla del Mar de Oriente, nuestro.perdido edén, y al cielo tornen puras, con mi clamor en pos; 

E a darte voy, alegre, la triste mustia vida; . deja que un ser amigo mi fin temprano llore; 

Z y fuera más brillante, más fresca, más florida, y en las serenas tardes, cuando por mí alguien ore, 

también por ti la diera, la diera por tu bien. ora también, oh Patria, por mi descanso a Dios. a 
| le E e AN 'En campos de batalla, luchando con delirio, Ora por todos cuantos murieron sin ventura; 


por cuantos padecieron tormentos sin 

por nuestras pobres madres, que gimen su amargura; 
por huérfanos y viudas, por presos en tortura, 

y ora por ti, que veas tu redención final. 


A otros te dan sus vidas, sin dudas, sin pesar. 

«A | | El sitio nada importa: ciprés, laurel o lirio, 

cadalso o abierto, combate o cruel martirio, 
o. lo mismo «es si lo piden la Patria y el hogar. 


Y cuando, en noche oscura, se envuelva el Decana, 
- y solos sólo muertos queden velando allí, | de 
no turbes su reposo, no turbes el misterio: | 
tal vez acorde oigas de cítara o salterio: 
soy yo, querida Patria, yo que te canto a ti. 


Yo muero, cuando veo que el cielo se colora 

y al fin anuncia el día, tras lóbrego capuz; $ 
si grana necesitas para teñir tu aurora, 

¡vierte la sangre mía, derrámala en buena hora, 

y dórela un reflejo de su naciente luz! 


eE Mis sueños, cuando apenas muchacho adolescente, 
O | mis sueños, cuando joven ya lleno de vigor, 

| 00 | .. fueron el verte un día, joya del Mar de Oriente, 
e - secos los negros ojos, alta la tersa frente, - 

| A | sin ceño, sin arrugas, sin manchas de rubor. 


Y cuando ya mi tumba, de todos olvidada, 
no tenga cruz ni piedra que marquen su lugar, 
deja que la are el hombre, la esparza con la azada, 
- y mis cenizas, antes que vuelvan a la nada, $ 
€el polvo de tu alfombra que vayan a formar. 


Entonces nada importa me pongas en 
atmósfera, tu espacio, tus valles cruzaré; 
vibrante y limpia nota seré para tu oído: ¿AN 
aroma, luz, colores, rumor, canto, gemido, 

constante repitiendo la esencia de mi fe. | DR | 


Mí Patria idolatrada, dolor de mis dolores, 


acércala a tus labios y besa el alma mía, : 


A, e Voy donde no hay esclavos, verdugos ni opresores; "CS 
y sienta yo en mi frente, bajo la tumba fría, be . ÓN 
de tu ternura el soplo, de tu hálito el e alor, donde la fe no mata, donde el que 0. es Dios. | ot 


Deja a la luna verme con luz tranquila y suave; 


deja que el alba envíe su resplandor fugaz; 
deja gemir el viento, con su murmullo grave; 


PE 0 Ensueño. de mi vida, mi ardiente vivo anhelo, 

0 ¡Salud! te grita el alma que pronto va a partir; 
¡Salud! ¡Ah, que es hermoso caer por darte vuelo; . 
8 | morir por darte vida, morir bajo tu cielo, 
O - y en tu encantada tierra la eternidad dormir! - 


Si sobre mi sepulcro vieras brotar un día, . 


Adiós, padres y hermanos, trozos del alma mía, P 
amigos de la infancia, en el perdido hogar; | A 
dad gracias, que descanso del fatigoso día; . A 


en el cual el agudo escritor soviético afir- 
maba, entre otras cpsas, que Nicolás Gui: 
llén era más popular que Neruda, se han 
producido numerosos comentarios en di: 
versos círculos, especialmente entre los es- 


critores jóvenes. Como el concepto de Eh- 
 renburg estaba expresado en forma dema- 


siado simple y esquemática, inducía fácil. 
mente a error y reina en la actualidad cier: 


to grado de confusión al respecto. Convie- 


ne, por tanto, tratar el tema en forma más 
amplia. 

Es preciso comenzar precisando el tér- 
mino “popular” referido al arte. Lógicamen:- 
te, en su primera acepción, un arte popu- 
lar es todo aquél “salido directamente de 
las entrañas de un pueblo, O sea, en las 
sociedades clasistas, el arte de las clases 
dominadas. Es así, prácticamente, un sinó. 
nónimo del folklore. Pero cuando aplicamos 
dicho término a un arte ya elaborado, el 
arte de Neruda, por ejemplo, dicho térmi.- 


- no pasa a significar otra cosa, pues a nadie 


se le ocurriría pedirle a Neruda que se de- 
dique a escribir letras de cueca o a cola- 
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-borar con décimas en la Lira Popular. 
Cuando de Neruda se espera que haga 
un arte popular, ya que su conciencia po- 


lítica lo hace militar en las filas del pue- 
blo y compartir su ideología, dicho térmi- 
no popular se refiere fundamentalmente al 


contenido de la obra de arte y sólo secun-' 


dariamente a su forma. Y un contenido po- 
pular es todo aquél que refleje con fideli- 
dad, con profundidad y con riqueza ideo- 


lógica, los anhelos, las aspiraciones y las 


luchas de un pueblo. 

Frente a este arte con contenido popu- 
lar —el contenido propio de las clases as- 
cendentes— y en abierta oposición con él, 
encontramos el arte con contenido reaccio- 
nario, o sea el arte propio de las clases en 
decadencia. El primero estará dirigido a 
las grandes mayorías mientras que el se- 


gundo encontrará eco solamente en peque- 


ños grupos delicuescentes o en élites aris- 
tocráticas. 


dentes conquistan el poder político, en for= 


ma paulatina o violenta, pueden salir de la' 
ignorancia a que estaban sometidas y ha: 


cer plena irrupción en los campos de la 
cultura. Cuando ello ha ocurrido y ocurre, 
han tenido lugar los grandes periodos de 
florecimiento artístico de la humanidad. 


En cambio, el arte reaccionario, al des- 


aparecer en el polvo de la historia las redu- 
cidas clases en decadencia-que lo susten: 


-taban, queda relegado y olvidado. en los es: 
- tantes de los museos, en donde Sólo lo bus: 


cará la curiosidad de los eruditos. En todo 
caso jamás encontrará un eco popular, cua: 
lidad de que careció desde su nacimiento. 


É y si desciende y posa sobre mi crúz un ave, | adiós, dulce extranjera, mi amiga, mi alegría; eo NA 
diós, venido seres. Morir es descansar. 
deja que el ave entone su cántico de paz. q | 

de un de Ehrenburg Conforme las clases dominadas y ascen- 4 


Por lo contrario, el arte que desde Co: 


_mienzo se encarnó en el pueblo, mantendrá 4. 


eternamente su lozanía, su fuerza y su Im 


-—petu original. Los pueblos son eternos y en 


cambio las pequeñas minorías, que han 
vuelto las espaldas a sus pueblos, traicios 
nando así la misma condición humana, son 
inexorablemente perecederas. 


El momento actual que vive 
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dad presenta el cuadro anterior con sus ca. 


racterísticas aguzadas al extremo. El arte 
oficial, el arte que se importa desde París 
o Nueva York, el arte, pues, propio de la 


era: del imperialismo y de los pequeños 


grupos a su servicio, encuentra a las in- 
mensas mayorías absolutamente sordas a 
su dictado. Arte dirigido a satisfacer a gru- 
pos reducidísimos, ha llegado a tales abe- 
rraciones que en realidad no lo comprende 


ni su propio creador. | 
Frente a ese cuadro de franca descom- 


posición, las clases ascendentes buscan afa- 
nosas su propio arte, un arte necesariamen- 
te popular en su contenido y en su forma, 
esto es, un arte que refleje claramente sus 
luchas, sus anhelos, sus afanes y sus es- 
peranzas. 

El contenido de una obra de arte busca 


- necesariamente la mejor forma para expre- 


sarse. Un arte de contenido popular busca- 


-Yá, por tanto, las formas más directas, más 


claras y, al mismo tiempo, más hermosas. 


La relación que hay entre contenido y for- 
ma en una obra de arte no es en ningún 


caso una relación mecánica. La relación 


que hay entre contenido y forma, decía 


Flaubert, es la misma que hay entre el ca- 


“lor y la llama. Pero no siempre el artista 


"consigue la mejor forma, la más adecuada, - 


para expresar su contenido. Cuando lo con- 
sigue, ese contenido radiará y se comunica- 
rá sin ningún obstáculo y la obra de arte 


E quedará plenamente lograda. Cuando no lo 


"consigue, el divorcio entre forma y. conte» 
nido puede ser más o menos profundo, Si 


hay un divorcio completo entonces el con- 
tenido se deformará hasta resultar irreco- 
nocible y la obra de arte necesariamente 


se malogrará. 


En este problema el estudio de la obra 


de Neruda a lo largo de su trayectoria, re- 


“sulta una lección viva de profunda impor- 


tancia. 
Neruda, en Residencia. en la Tierra prin- 


cipalmente, desarrolló un contenido de an- 


gustia y de pesimismo, como él mismo lo 


ha declarado últimamente en público, pro- 


plo de las clases sociales en decadencia, 


1” las cuales viven horrorizadas “metafisica- 


mente” ante la catástrofe a que las condu- 
«ce la historia. Para expresar ese contenido 


de un mundo en desintegración (o en inte- 


E gración para las clases revolucionarias, que 
odo depende del ángulo desde donde- se 
mire), Neruda utilizó una forma hermética, 


de muy difícil comprensión. Tanto el con- 
tenido como la forma en esa etapa de su 


poesía, no eran, desde luego, populares. 


Pero a partir de la guerra civil españo- 
la Neruda comenzó a comprender, desde en- 


a velocidad vertiginosa, los proble- 


mas del mundo contemporáneo y, en con- 
secuencia, los verdaderos problemas de la 


húmanidad actual. Su poesía comenzó a 


evolucionar y su contenido y su forma co- 
menzaron a cambiar y a hacerse, cada vez, 


Más populares. 


Este proceso, conviene dejarlo en claro, 
mo ha sido gradual sino que ha sido —co- 
mo todo proceso— contradictorio. Durante 


el mismo, en la conciencia de Neruda li- 


bran sordas batallas subterráneas lo viejo 


«con lo nuevo. En numerosos de sus uiti- 


mos poemas, en la gran mayoría para ha- 
blar con mayor precisión, triunfa plena- 
mente 16 Nuevo, pero en otras de sus pro- 
aucciones, lo viejo, aferrado desesperada- 
mente a su poesía, aún consigue dejar en 
ella las huellas de sus uñas. 


REPERTORIO AMBRI/ ANO 


Un análisis del Canto General dd lo. 


anterior. En su conjunto el Canto conquis- 


ta una dimensión alcanzada por muy pocos 
poetas modernos. Es una Divina Comedia 
del continente. Pues bien, dentro del Canto 
el péndulo de las formas oscila desde la fili- 


grana conceptual y estilística del Gran 
Océano hasta la forma coloquial, casi pro- 


saica, de La Tierra se Llama Juan. En am- 
bos .el contenido buscó su forma, pero todo 
ello habla de la lucha que libran en el poe- 
ta cs concepciones de la poesía y de la 


vida. . 


- Aún en poemas como los dos Cantos de 
Amor a Stalingrado vemos también con 
claridad las huellas de esta lucha: algunos 
pocos versos de ambos poemas son hermé.- 
ticos, sin que ello los haga perder su con- 


tenido y su forma eminentemente popu- 


lares, 

El problema de encontrar la forma ade- 
cuada para expresar un contenido popular 
es un problema relacionado íntimamente 


con la capacidad personal del creador, vale 


decir, que no existe ninguna receta! Sin 
embargo, en términos generales, sí se pue- 
de analizar el problema.  ' 

Sabemos que la realidad es compleja, tre- 


mendamente compleja. Pero al mismo tiem- - 


po sabemos -que para una conciencia pro- 
vista de un método justo de interpretación 
de la realidad, ese complejidad puede tor- 
narse clara y diáfana. Por ejemplo, los pro- 
blemas internacionales del mundo actual 
son terriblemente complejos, pero la capa- 
cidad creadora de Neruda y su conciencia 
política le permitieron descubrir dentro de 


su complejidad cuáles eran sus aspectos 


esenciales. Una vez descubiertos pudo es- 
cribir el poema Que Despierte el Leñador, 
en el cual genialmente se anticipó a la lu- 


Cha de los partidarios de la paz. 
Lo dicho anteriormente se refiere al con- 


tenido, en primer lugar, pero también afec- 
ta directamente a la forma. Para expresar 
un contenido complejo pero claro, la me- 


jor forma será aquélla que contenga al mis- 
tiempo una gran ideológica y 


una gran claridad. 
Y aquí ya podríamos comenzar a: refe- 


rirnos directamente al artículo de Ehren: 


burg. El análisis de la poesía. de Guillén nos 
revela que el poeta cubano raramente uti- 
liza más de una idea en cada uno de sus 
poemas. Y en muchas ocasiones lo que can- 
ta son sólo pequeños cuadros realistas de 
la vida popular cubana. Frente a esa poe- 
sía tenemos a Neruda, reflejando una rea- 
lidad en toda su complejidad. Sería pues 
imposible suponer que un poema de Neru- 


da resulte de más fácil y pronta compren- 


sión que una de las canciones de Guillén. 


Vemos entonces que Ehrenburg no pu- 


do haber pensado al compararlos, en lo po- 
pular como sinónimo de facilidad de com- 
prensión. Si así lo hubiera hecho tendría. 
que haber agregado que Maiakowsky era 


también menos popular que Guillén. 


No, no puede entenderse lo popular co- 
mo sinónimo de lo simple. El sustantivo 
derivado de simple es la simpleza y lo po- 
pular y la simpleza no son hermanos sia- 
meses. No debe tampoco confundirse la 
simpleza con la claridad, que si un conte- 
nido complejo puede ser expresado con for- 
mas claras, en cambio un contenido sim- 
ple lo puede ser con formas turbias. 

Si un poeta tiene que expresar un con- 
tenido de gran riqueza ideológica, necesa- 


riamente utilizará un vocabulario preciso 
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y adecuado, es decir, un vocabulario rico, 


Renunciar a la riqueza del vocabulario por 
ir en busca de la simpleza, sería renunciar 
a poder expresar las ideas con precisión, 
con lo cual se perdería claridad. Cervantes 
es un escritor fundamentalmente popular, 
y en, al mismo tiempo, uno: de los escrito- 
res de la lengua que utilizó un vocabula- 
rio más rico. Para mayor abundancia en 


los ejemplos, cuando Mao Tse Tung escri- - 


be su tratado sobre la Contradicción tiene 
que utilizar un vocabulario rico y preciso 
que lo pone necesariamente al margen de 
una fácil popularidad, por lo menos entre 
nosotros, aun cuando su contenido y su for- 
ma sean definitivamente populares. 


Y esto del vocabulario vale también pa- 


ra Otros elementos de la forma, como, por 


ejemplo, las metáforas, imágenes y alego- 
rías, formas literarias más complejas y ela- 
boradas pero al mismo tiempo insustituí- 
bles en determinadas ocasiones. 


Un arte popular debe saber serlo -sin 
renunciar a ninguna cualidad formal que 
le permita expresar el contenido hermosa- 
mente, plenamente y con gran riqueza ideo- 
lógica. 


Si Guillén, gran poeta como es, ha con- 


seguido expresarse con formas más asequi- 
bles que Neruda, ello es, primordialmente, 
por cuanto su contenido es también más 


sencillo. Pero esto no hace que Guillén 


sea más o menos popular que Neruda, pues 


según esto un autor de letras de boleros 


podría a su vez resultar más popular que 


Guillén. Sencillamente lo que ocurre, como 
ya queda dicho, es que Neruda saborea y 
goza los contenidos complejos, intrincados, 
con numerosos procesos entrecruzados ha- 
ciendo saltar las chispas de las contradic- 


ciones, mientras Guillén prefiere los con- 


tenidos límpidos, lineales, que llegan agu- 
dos hasta el corazón del lector como un 
punzón rojo. 


En lo que un artista sí debe comportar- 
se implacablemente es en saber destruir 
dentro de su creación todos los elementos 
formales que innecesariamente enturhien 
la idea, el contenido. Podar sin piedad toda 
exuberancia formalista, todo barroquisnio. 
Quitar todo el ramaje excesivo. Decía Or- 


- tega que el contenido es a la forma lo que 


la dirección es al camino. Pues entonces 


que el camino no tenga más vueltas que las 


necesarias y que no se haga nudos y más 
nudos que no nos dejen llegar a la meta 
propuesta. | 

Pero, eso sí, una advertencia últin:a:. 
que al quitar la grasa no vaya a tocar la 
carne y los tendones; que por simplificarse 
no se empobrezca, que por aclararse no re- 
nuncie a expresar el contenido en su com: 


-_plejidad, con las formas más hermosas po- 


sibles y con toda la riqueza ideológica in- 
herente al tema. 


Santiago de Chile, Agosto de 1953. 


del 
“REPERTORIO AMERICANO” 


en Londres: 


-B. F. Stevens €: Brown, Ltd. 


28-30 Little Rusell Street, W. C. 1 
New Ruskin House, 
London, England. 
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— mensión del Continente. No ha 


Hay en el aire un latido. Latido que tie- 
ne luz de sol, trino de pájaro, sueño de 
estrellas y fuego subterráneo. Hombre y 
tierra se estremecen... ¡Es el canto de un 
gran poeta! ¡Es la presencia invisible de 
Manuel Navarro Luna! 

Su verso impregnó de armonía el aire 
cubano y sembró banderas en toda la di- 


América devota a las cosas del alma don- 


de su nombre, por las dádivas de emoción 
que ha brindado, no sea altar de constante 
reverencia. Y saben también de ese nom- 


bre —lo saben con pasión de hermandad-- 
los caminos desamparados, las lágrimas que 
no han sido aún vertidas, los gritos del 
hambre, las auroras muertas... | 

Su voz no es sólo trino: es, junto al tri- 
no, la expresión más señera y cabal, en 
alas de esplendores poemáticos, de la tota- 


lidad del Universo. Con sus ansias crueles 


y sus caricias sueltas o empecinadas, el 


“mundo llegó a su alma y se adentró en 


ella. Alma que es casa de luz y blancura, 
de cristal y de-agua limpia, donde palpita 
una permanente ansiedad creadora. Allí 
dejó el mundo, girón a girón, su piel y su 


entraña, su silencio y su grito, la lava de 


sus volcanes y el éxtasis de sus crepúscu- 


los. ¡Pero no vino sólo el mundo! Vino tam-. 


bién, con él, lo astral. Y traía las manos 


REPERTORIO AMDRICANO 


Manuel. Navarro. 


Poeta de América 


Por JIMENEZ GRULLON 
| (En Rep. Amer.) 


casa de 


llenas de emociones estelares, de nieblas 
que ruedan sobre luces, de lunas perdidas 


en lo infinito. Con pasión creciente, tierra - 
- y astros hicieron suya aquella casa, por 


un momento. ¡Por un sólo momento! Pues 
el fuego de la creación se impuso sobre los 
fuertes invasores. Los dejó allí, junto a 
él; pero él sigue siendo el dueño de la ca- 
sa. Y apretados por sus manos cantan o 
lloran; y la noche se transforma en río o 
metales; y la piedra escondida en el seno 
de la tierra brota a la luz convertida en 
azote contra la injusticia o en lienzo que 
recoge lágrimas. 

Tal maravilla de trasmutación no es, sin 
embargo, flor de espontaneidad. Nace yo 
crece porque la esencia de la casa anímica, 
la substancia vital de la cual la creación - 
se nutre y florece, es la emoción en su más 


puro tuétano. Emoción y creación se dan 


allí permanentemente la fraterna mano. 
Emoción que brota al contacto más leve: 
sensible a la voz del color y al color del 
sonido, a la herida del llanto y al canto de 
la risa. Pocas almas como la suya, con tan: 
ta raíz de temblor y albura. Acercarnos a 


ella es sentir que nos envuelve un hálito 


celeste, substanciado de santidad y ensue- 


ño. Y ahí —en todo eso— está el camino 


de su poesía. 
Es difícil. «encontrar otro poeta dida 


Pastor del Río 


Instantánea al magnesio. 
(En Rep. Amer.) 


Una figura romántica: una melena no 
tan abundosa como lá de Balzac ni tan es- 
pesa como la de Carrére, pero demostrati: 
va de una era en que los hombres sabían 
soñar. Y un combatienté a la vez práctico 


Dr, Pastor del Río 


en este siglo mecanizado de la televisión 
y la energía atómica, en el cual el que no 
está acorde con el ritmo de los tiempos, 
perece irremisiblemente. Une —como que: 
ría Quinto Horacio Flaccus— lo “útil a lo 
deleitoso”, y en esta aglutinación de reali- 
dades y de ensueños forma su microcosnios, 
dentro del cual vive y se desenvuelve con. 
el más “generoso y amplio espíritu de coo- 
peración americana. 

Hace dos décadas, con un grupo de al- 
tos y nobles combatientes, fundó el Institu- 
to Nacional de Previsión y Reformas So- 
ciales. Este organisbo ha ofrecido los me- 
jores frutos, tales como la Academia Supe- 


ración del Castillo del Príncipe, donde los 
reclusos reciben la luz del Orto en.sus con- 


ciencias desorientadas; el- Instituto de Re- 
educación de Inválidos de Marianao, donde 


el trabajador que ha perdido un miembro 
. en su labor, puede aprender otra diferente 


que le permita ganarse la vida y no ser pa- 
rásito de la sociedad; la Universidad Po- 
pular “Juan Clemente Zamora” donde los: 
hombres y mujeres que trabajan durante 
el día pueden aprender en la noche para 
prepararse para un mejor nivel de vida; 
los Institutos Cubano-Americanos de Cultu- 
ra, donde los hombres del Nuevo Mundo se 
conocen, se vinculan y aprenden a querer- 


se. Y como filial, la Asociación de Escrito- 


res y Artistas Americanos que reciente- 


- mente ha tenido resonancia hemisférica por 


el Congreso de Escritores Martianos que 
(Concluye en la pág. siguiente) 


g 


demás dádivas grandes y mínimas del mun: qe LS 


do y de la vida. 


Comprendemos ahora por qué su ate 
está empapado de sentido humano y eN 
de a la humanización de los elementos 
Naturalmente, no fué el mundo de ayer” 


sino el de hoy, el que penetró en su Amar” 


Por eso hay preocupación social Y Tehe 


lión de azadas en su canto. Si hubiera na: 


cido en el siglo su meta y tono 
místicos, como los de Francisco de ASA 
Hoy ese tono sólo en almas decadentes; en AS 


venenadas de derrotismo, se explica. Pero 


Manuel Navarro Luna 
la del mundo y de la a. 
la materia espiritual humana, haya pro- 
ducido el prodigio de una unidad mayor; o de 
y donde esa unidad víbre, por Obra de la “OS 
esencia emocional, con tono más vigoroso. "MOS 

y ansia más superadora. Mundo, vida Y 
hombre es en él cohesión maravillosa 
de lo humano ejerce gobierno y primacía. 
Lo humano en su más nítido sentido. Ham 
su médula de bien y en su capacidad de AOS 
transformación y sueño. ¿Dónde está la 
raíz? ¿Por qué existen esa unidad y 688 MN e 
gobierno? La respuesta es fácil: existen". 
en razón de su sensibilidad, de hondura Y 
transparencia excepcionales. ¡Qué maravk 
llosa perspectiva! Allá, en la Casa. intima 

están a flor de piel, la lágrima y la sonri: Sa pe 
sa: lágrima ante el dolor ajeno y propio, 
- y sonrisa ante el triunfo de la alegría. YO 
están también el ansia de la multiplicación 20 AOS 
de panes y de una humanidad sin manchas” 
ni pecados. La conclusión se impone: 
la entraña del fervor artístico late, domk- 
- nador, un dulce impulse nazareño, Eso 10 
explica todo: en su obra, la esencia es ese al 

impulso; el vehículo —como en todos 108 
poetas— la palabra; y la materia plasma... bl 

dora: el agua, la tierra, el grito y todas a [o 


hay convergencias entre ambos, porque 
- existe la misma raíz del impulso, el mas 
mo afán de humanización, de hermana 
para el bien, a la piedra y el hombre. Las * 
técnicas y el camino son, claro está, dies E 
rentes. Mientras en Francisco hay Some” 
timiento ante lo real aun. en sus formas pi 
más dolientes y espantosas; mientras em 
su espíritu latía un afán de posesión del 
dolor ajeno y se embriagaba, MASoquist Es 
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camente, cuando lo lograba; en Navarro 
“Luna la pena de los otros se transforma 


15 Cen canto para superarla, y la estulticia de 


lo real es lanza clavada en el corazón de 
ella misma. Aquél inflamado de amor, abra- 

Za y hace suyas la tragedia y la injusticia 
“del mundo y de la vida; éste, inflamado 
también de amor, protesta de la iniquidad 
y rompe lanzas por la victoria del amor en . 


su totalidad más alta y absoluta. El poeta 
santo de Asís vió el dolor y la alegría, la 
equidad. y la injusticia, como realidades 


permanentes, puros reflejos de la voluntad. 


E de Dios. Navarro Luna, no..Para él, el do- 


+” 


lor puede y debe desaparecer, a fuerza de 
[ternura y piedad, y si no, a fuerza de la 
BO fuerza. Y en él lo divino es lo que lo em: 


puja a la pelea por esa desaparición. En- 


Frantisco, la tierra tuvo en la más honda 
entraña de su alma, en su ilusión de mar 
y padecer, realidad astral; 


¡fué un prisio- 
E mero de lo divino! Navarro Luna, por el 
contrario, es espíritu libre que cabalga 
E bre lo astral y lo telúrico, impulsado por 


el noble e ignoto afán de hacer más bellos | 


ME el mundo y la vida. 


Quien lo estudia a la ligera, piensa a 


veces que es un discípulo de Goethe, por- 
2 que ve en él un estribo hacia la idealiza- 
“ción de la realidad, suprema aspiración 
a goetheana del artista. Pero no... No es ésa 
FE su postura. El no se conforma con crear 
FÉ mundos abstractos, con dejar que la fen 
tasía construya, mientras abajo impera el 


llanto; su impulso es más atrevido: aspira 


a que la idealización de lo real llegue a ser 
la realidad misma. En otras palabras: a 
A que apenas haya angustia sobre la tierra, 


que dice y lo que sugiere... 


sino rosas, llanuras de amor y montañas 


de cantos. 

«No cabe, pues, hablar aquí de poesía 
pura en el concepto limitado de obra de 
arte por el arte. Es pura, sin embargo, su 


poesía, por el hecho poético que nos -pre- 


senta sin ropajes de artificios, en la des: 


. nuda realidad de su propia vibración; por 


la riqueza en nieblas, silencios y. sugeren: 
cias. Insensiblemente, ella nos leva de la 
mano a campos emocionales humedecidos 
por las lluvias de lo infinito. Y en el em: 


brujamieñto, sentimos que nuestro ser más 
.Ííntimo' asciende y crece... 


Es verdad ye 
lo dijimos— que el vehículo del poeta es 


la palabra. Pero ¿quién negará que hay 


más hondura poética en los breves silen- 
cios que, entre palabra y palabra, sus estro 
fas tejen? Casi siempre, la verdadera poe- 


sía no está en la palabra, sino en lo que 


las palabras callan... 
He aquí una prueba: . 


Los niños rompen las luces del canto 
para quedarse, dormidos, sobre el canto. 
Ahora está la fatiga despierta: 


¿Por qué también no la desnudamos? 
¡Quizás pueda correr, desnuda, mejor que 


[el ansia: 
quizás pueda sacudir, mejor que el ansia 
-[joven, 


los músculos de los caminos desmayados! 


Eso. es poesía en toda su pureza.» Por lo 
Por los sende. 
ros qúe abre al alma y el polen de emoción 


- que en ella vierte. Las ideas perecerán, tal 
- vez oscufas. Pero en la oscuridad está la 


Pastor del Río. 


“celebrara en su edificio social con represen- - 


tantes del mundo entero, desde el francés - 


A Francis de Miomandre hasta el uruguayo 
¿Sabat Ercasty, desde el venezolano Picón - 


salas hasta el mexicano José Vasconcelos, 


desde el poeta guatemalteco Alberto' Ve- 


lazquez hasta el brasilero Silvio Julio. To- 


ES dos los hombres: del mundo que aman la 
MO memoria y la doctrina de José Martí se reu- 
meron en la Casa de la Cultura de la Ave- 
nida:de los Presidentes en el Vedado de 
La Habana. 


Ultimamente el doctor Pastor del Río ha 


AR fido un homenaje continental al gran 
der americano Joaquín García Monge, el. 
modesto trabajador por la cultura que des- 
de su arcádico retiro en San José de Costa 

"Mica y desde las páginas de su Repertorio 


AMEricano pasa trabajando desde hace 


ME chos años por la tultura y el civismo en 


nuestros pueblos, tan necesitados de orien- 


tadores que, como García Monge, prediquen 
con el ejemplo. Pues nadie podrá creer en 


la austeridad de Pietro el Aretino y en la 


continencia de Heliogábalo, pero sí en la 


0 nonestidad de un García Monge. 
una de las últimas sesiones de- la 


Asociación de Escritores y Artistas Ame- 


Pastor del Río fué el personero de la noble 
Mea. Porque así es Pastor del Río: pasa 


Ñ buscando siempre la virtud y el empeño 


"para rendirles homenaje, cosa rara en este 


mundo colmado -de hombres estólidos y 
esolstas, que nunca ven el mérito en cabe- 


Za ajena, sólo en sus acciones y esfuerzos. 


Acamos, por unanimidad, se dispuso rendir - 
homenaje de simpatía y de reconocimiento 
A este trabajador intelectual.: Y el doctor 


j (Viene dé la pág. anterior) 

. Churchill pasó más de tres cuartos de 
siglo de su existencia rindiendo honores 
y combatiendo como el primero de los in- 


gleses. Y nunca se acordó de sí mismo has- 


ta qué la Reina de Inglaterra le ha dado 


el título de Sir. Ahora es Sir Winston Spen- 


cer Churchill, cosa olvidada por él. en se- 
tenta y ocho años de existencia. Asi es Pas 
tor del Río. 


Recientemente se acaba de terminar la. 


edificación de la Casa de la Cultura de la 
Asociación de Escritores y Artistas Ameri- 
canos en la Avenida de los Presidentes. Se 
trata de un palacio de cuatro plantas valo- 
rado en poco menos de un millón de dó: 


lares. De manera que todos los empeños 


de este soñador práctico son serios. Y nin- 
guno de sus esfuerzos se queda a medio ca- 


imino. Cuando Pastor del Río pone la pri- 


mera piedra de un edificio pone también la 


última. Y todas sus “obras son perdurables. 


Aunque no viene al caso, podemos re- : 


cordar las de su industria privada: la Com- 
pañía de Seguros “La Unión Latina”, la 
Compañía de Fianzas “La Comercial” y 
otras grandes empresas económicas que gi. 
ran bajo su nombre y dirección y que exis- 
ten regularmente desde hace más de veinte 
años. 


Por medio de estas letras en 
Amertcano, ninguna publicación en Améri- 


ca más apropiada para ello, queremos rer:- 
dir un minúsculo homenaje a quien ha ren- 
dido tantos, a tantos americanos ilustres. 


José R. CASTRO. 


La Habana, julio de 1953. 


-luz que fertiliza y nos arroba. 


Aun en los poemas más diáfanos y com- 
prensibles de Navarro Luna hay esos má-- 
gicos silencios. 


Su temática tiene la virtud de la uni- 
versalidad. Con la misma fuerza canta al 


cielo y al bohío, al pájaro y la noche. No 


obstante, hay en ella motivaciones subs- 


tanciales, que tienen médula de primacía.  * 


La esencia emocional de este gran poeta es 
el amor, y éste trasciende aún en sus pro- 
ducciones más objetivas. Amor total, ab- 
soluto, a todo lo bello y triste y alegre que 
ofrece el mundo. Amor a la mujer, de quien 
dice: 


Su cuerpo, parpadeando como una JOVEN 

[primavera, 
es, 
para mis ojos 
y para mi boca, 
el mejor regalo. 
Sensualidad desconocida del verano 

[de la sensualidad. 

¡Senos desnudos, 
único verano! 


Amor al cosmos, en su belleza para exal- 
tarlas, y en sus fealdades para embellecer- 
las, Ejemplo de ello, la preciosa “Canción 
Campesina para cantarla en la Ciudad”. Ahí 
está el contraste del esplendor rural y los 
carchos urbanos, 

Observémoslo: 


El agua de la noche | 
remansa su negrura en la soledad 


[campesina, 
Unta de miel los labios del silencio 
con las frutas del canto. 
Coge por los cabellos 
a la palabra de los grillos 


y la sacude entre la hierba húmeda; 


restriega la ropa de los árboles 
y les baña los pies a las estrellas; 


.apacenta los rebaños del sueño 
y se va, con la ropa perfumada 


y con la cabellera suelta, 


-a saltar en el río de la mañana. 


¡Que no venga contigo 


el agua de la noche que estuvo en la 
campesina: 


¡Su vestido de albas 


se desgarraría entre los dientes de los 

[charcos! 
¡Se pudrirían en las bocas infectas  - 
las frutas maduras del canto! 


Amor a su madre, germen, razón y luz 
de su existencia, que fué para él perpetuo 
vaso de ternura y rosa, siempre fragante, - 
en el erial de la pena. Más de cien años 
vivió ella, y a la sombra de su recuerao 
todavía florecen, regados por sus lágrimas, 
para ella sus poemas. 

Ayer le cantó diciendo: 


Hijo soy de una pobre planchadora 
que en un rincón de miserable estancia, 
hubo de trabajar, hora tras hora, 

para poder alimentar mi infancia. 


Y si esa infancia triste y desvalida 
ni abandonada ni harapienta estuvo 
fué porque esa infeliz puso en mi vida 
toda la fuerza y el amor que tuvo. 


Y hoy, muerta ya, le canta en décimas 
inigualables, obras maestras en su género, 


.que arrancan lágrimas al corazón más pé-. 


treo, 
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en: romper las sacralizadas 
[del horror 
y en golpear, con tus brazos, el duro 
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- Amor a su pueblo, a la patria, a su tie- 
rra herida, herida por la injusticia, donde 


¡El campesino muere! 
sin luz, | 
sin pan, 
sin agua limpia. 
Muere para morir, | 
pegado al suelo renegrido que es como 
La espuma de la muerte 


a los y, toño, a sus 
hijos. 
Sí: ¡el hijo! ¡He ahí la materia cstdina) — 
el amor es la substancia— de su temática! 
Al hijo se da el poeta por entero en la vi: 


da y en el arte. El es su máxima pasión, 


su sonrisa y su agonía, el agua de su sed 


y el pan de su hambre, Cuando enferma 


el hijo, siente “que se le ha hecho carbones 
el espíritu”; y siempre ve en él una fuer- 
za de alba perenne ante la cual es muy mí: 
sera su propia arcilla animada. Por eso di: 
ce a su mujer: 


¿Y tu voz...? 

Esa voz no es la tuya de todos los días. 
Es la que está detrás de tu garganta, 
¿Y tus manos...? 


- Esas manos no pa las manos don que tú 
| [acaricias a tu hijo. 


¡Son las manos que están detrás de tu 
_[cuerpo! 

Pero tampoco estas espaldas son las mías. 

Ni éstos son mis OJOS... 

embargo, tú tienes que 


[entre esos brazos a tu hijo 


y yo tengo. que llevarlo sobre estos 
! 


¡Dolor de sentirse miserable ante esa 
fuerza de alba perenne. Y de levadura de 
futuro! Al futuro, a la realidad ideal que 


- él añora, empuja al hijo con voz que tie- 


ne acentos bíblicos: 


| Hijo mio: 


sé tú de los primeros en echar a guerrear 
[las quemaduras de tu frente, 


en echar a guerrear tu pecho para que 


[la tierra se levante; 


: sé tú de los primeros en afilar la boca para 
[derribar las espesuras intactas 


[de las sombras; 
en socavar el corazón de las tinieblas, 


[silencio del monte; 
sé tú de los primeros en precipitar la 
[sangre de Dios: al laberinto 
[de las tumbas; 
sé tú de los primeros en morir para 


nazca el hombre! 


¿Por dub pasión tan intensa y trágica? 


Tal vez porque el poeta, sin saberlo, ha 
sido uno de los escogidos por “la sombra 
que nos gobierna” para contribuir a la tras- 
mutación de realidades que el instante vi- 
ve, para coadyuvar a quebrar los peñascos 
del dolor universal y abrir sendas de paz 
y de dicha. Obrero ingente de la maravi- 
llosa obra, es lógico que llame al hijo, que 


es más que él mismo, y le pida que tome, 
junto a él, el pico y la pala. El ruego bro- . 


ta de lo íntimo, de la calidad nazarena de 
su alma, de la calidad que es todo dación, 


fuerza de bien: e impetuoso arranque de. 


sacrificio por la felicidad de los humildes. 
El dolor de los demás es pena suya, y Co- 
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mo suya, tiene que serlo también de sus 
- hijos. Forzoso es —él no concibe otra cosa 
— que ese dolor desaparezca, aunque se 
quiebre la entraña y muera la propia san- 


gre. 


Si rica es la temática, rica es también 
la arquitectura de imágenes y la expresión. 
El mundo se entregó a su alma y él usa, 


armoniosamente, de sus dádivas. Plasma 


lo esencial con la savia de lo adyacente y 
perentorio. Y esa es su actitud permanen- 
te. Mientras otros poetas sólo cultivan par- 
ticularismos,. llegando éstos a asumir falsa 
función de esencia, en él las cosas 'suel- 


tas, que viven por Sí solas —el árbol, el río, - 


el fuego, la máquina— son sólo instrumen- 
_tos para la concreción del hecho poético, 
que obedece a una emoción de raíz univer- 


sal. Esta verdad se hace ostensible en sus 


dos libros más afamados: Pulso y Onda y 


La Tierra Herida, que con tan entusiasta 
fervor la crítica continental acogiera. No 


hay un sólo poema de estos libros donde 


la idea de raíz universal no asome'como . 
médula del milagro poético;'y donde no se 


sienta ún aliento subterráneo o un hálito 


celeste. Pero si tal cosa asombra, mayor es. 


el asombro que sentimos ante el univer- 


. salismo de sus pocos poemas con temáti- 
ca aparentemente particular. Su madre, por 


ejemplo, fué un ser libre y suelto; no tuvo 
el universalismo de la idea del bien ni de 


. la fuerza gravitatoria. Mas cuando el poe- 
ta canta su amor y su. presencia, como lo 


hace Navarro Luna, con aliento de infini. 
to y pasión de eternidad, su madre cobra 
categoría divina y deja de ser accidente 
para convertirse en esencia. 

Señalemos, además, que la primacía de 
lo esencial no desmedra la maestría en el 
manejo de las cosas particulares. Las imá- 
genes que con ellas crea abren un ancho 
cauce de bellezas que caen sobre el pecho 


del alma como voces del cielo. Y temblo- 
rosos nos quedamos ante el regalo y ante 
el don singular que nos lo trajo. Don de 


hermanar la piedra al sollozo, la noche a 
la mano del hijo, el mástil a la lágrima... 
De hermanarlos y de hacerlos latir con 
.. 

Por eso, por esa fraternización de cosas 
ideales y tangibles es que su poesía a algu: 


nos asusta o da la impresión de un rescol. 


do. Y en verdad, para no quemarnos en su 


celeste fuego, precisa acercarnos a ella con 


el alma desnuda, libre de alientos frívolos 


o de lastre de ligerezas. Hay que llegarle 


con la pureza del aire y grávido de surcos. 


La Cerveza 


EXQUISITA Y SUPERIOR 


del 


Sólo así es triunfal la captación y nos al 1 
-za su mensaje. Aquel que se asomó a su 
ventanal con el aliento turbio de vanida- 


des, ¡que se aleje! No podrá ponderar el 
prodigio: permanecerá ciego y sordo ante 
la armonía y no habrá .en su interior hue: 


co hondo donde pueda vibrar el canto. ¡Que 


se aleje! No es para él —aunque el poeta 
tal vez así lo quiso— la procesión de sin 


- gulares connubios entre ideas y palabra 


que parecen inunibles. 


- Connubio que de tan armonioso, pasma, 
Quizás sólo Pablo Neruda, en América, nos 
lo ofrece de modo tan rico y continuado. 


Comparemos, al azar. Neruda dice: 


El ser como el maíz se tesgrandas en 


[el inacabable 


panes de los hechos perdidos, de los 


[acontecimientos 


del uno al siete, al ocho, 


y no una muerte, sino muchas muertes Ae 


| llegaba a cada uno; 
cada día una ener pequeña, polvo, 
[gusano, lámpara 
que se apaga en el lodo del suburbio, una 


[pequeña muerte de alas gruesas 


entraba en cada hombre como una * 


[corta lanza 


Y era el hombre asediado del pan y 


[del cuchillo, 
el ganadero: el hijo de los puertos, 


[o el capitán oscuro del arado, 
o el roedor de las calles espesas: 


todos desfallecían esperando su muerte, 


corta muerte diavla: a 


y su quebranto aciago de cada día era 
como una copa negra que bebían 
Y Navarro Luna: 


Fué chispa disparada 


a un centro de negrura:: 
harapo 
cólera en puntas...! 


Sobre el charco de muerte sangró por | 
[la luz atribulada. 
La od de los enconos que supura en ta 


[carne de los esclavos ofendidos 
cortó los hierros a las violencias azuzadús. 


[Y los andrajos iracundos 
se levantaron de un lecho de lacerias 
[para ya acabar de morir. 


¿No es acaso la misma expresión multl* 


color, la misma vertebractión de cosas que - 
parecían eternamente invertebrable? SE 
el connubio, por la magia de la poesia, de 


la luz y la sombra, del canto y el silencios 
Tales perfiles y voces dan a nuestro 
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7 poeta, indudablemente, ubicación epocal. El 
pertenece a la floración poética de nues- 
«tro siglo. De nuestro siglo convulso,-sumi- 


dero de injusticias y alba de plásticos sue- 


mos, grávidos de un futuro mejor. Pero 
culdémonos de encasillarlo. Porque Nava- 
E rro Luna es él, y sólo él.: No pertenece a 
escuela alguna. ¿Simbolista? Sí. ¿Qué poe- 


ta verdadero no lo ha sido? ¿No lo fué el 


Dante? ¿Y Shakespeare? ¿Y qué es sino un 


enjambre de latidos simbólicos el Quijote 


de la Mancha? ¿Vanguardista? También... 
Pero clásico además, y a veces —raras ve- 


ces— pernasiano. Las escuelas pasaron, y 


ME él permanece. La verdadera poesía es co- 


mo la vida: se agita, se renueva, se trans- 
forma en lo paramental, pero su esencia 
sigue siendo la poesía. Hasta él, hombre 
del siglo, han llegado las últimas corrien- 


tes, y su estro las denuncia. Pero no hay 


sumisión a ninguna de ellas. Enriquecen 
su lira, mas ésta sigue siendo, en todo mo- 


mento y paisaje, suya. Pulsándola nos da 


su inquietud, su amor, su ensueño. Son sus 
notas policromas y a veces hablan con es- 


- panto de dolor de la vida. ¡No podía ser 


de otro modo! Pues su poesía es finalista. 
Pecado sería pára un alma como «la suya 
la evasión a lo celeste. Tiene ella que an- 


dar, para hacer válido en el porvenir su 
Sueño, por las de la 


actual. Y sacudir con pulso titánico —¡eso 


es casi siempre su verso!— los barrotes de 
la tétrica cárcel donde el hombre, prisione- 
ro del lucro y la injusticia, gime. Y se re- 
bela. Y muere. Muerte que, en verdad, da 


vida. Porque la sangre del padre derfamá- | 


da es luz con que el hijo clarea los caminos 
del porvenir. 


No vemos, pues como otros han visto, 


en su intimidad, conflicto. No hay lucha 
entre lo ideal y lo real. Por el contrario, su 
alma, y naturalmente su poesía, es magno 
ejemplo de integración del cosmos, el yo 
y la vida. Integración —eso sí: no lo olvi 
demos— con finalidad trasmutadora y em- 
bellecedora. 

Muchos ya en el Continente lo han re: 
conocido. El notable poeta y crítico argen- 
tino José Portogalo dijo que en su poesía 


“el hecho lírico se produce en toda su ple- 
nitud, con hondura y libre de resabios com- 


prometedores”. Unamos nuestra voz a la 
de aquellos que desde lejanas o cercanas 


- playas, también lo proclaman. Dejemos que 


el latido, que está en los aires, nos penetre 
y embruje. Y saludemos en su ritmo al 
poeta más total, por la riqueza temática y 
del estro, que Cuba ha dado en este siglo, 


J, L JIMENEZ GR ULLON 


Partido Independentista Puertorriqueño 


(En Rep. Amer.) 


La Comisión Ejecutiva del Partido In- 
dependentista Puertorriqueño, reunida en 


sesión extraordinaria el día 24 de setiem- 
- bre de 1953, aprobó por unanimidad el si- 


guiente «pronunciamiento relacionado con 
la prisión del presidente del Partido Nacio- 
nalista de Puerto Rico, doctor Pedro Albi- 


za Campos, y de otros líderes de esa colec- 
tividad política; 


“"1—El doctor Albizu Campos y sus com- 


o pañeros en la dirección de su partido se 
[encuentran encarcelados como resultado di- 
"recto de actividades relacionadas con la 
causa eminentemente política de su lucha 
“por la independencia de la nación puerto- 
rriqueña. 


-.2.—La “anterior reafirmación de un he- 


cho histórico universalmente reconocido 
es una refutación de la tesis erróneamente 


expuesta por el Gobierno Colonial de Puer- 
Lo Rico, al efecto de que los referidos com- 
patriotas son presos comunes “porque in- 


Gurrieron en violaciones de leyes y fueron 


condenados tras de celebrárseles juicios por 
jurado”. De aceptarse esta peregrina ale- 
gación del Gobierno, habría que llegar a 
la conclusión inadmisible de que no :xis- 
ten en el mundo los presos políticos. La 
violación de un estatuto no determina, por 
sí sola, que el violador encarcelado por ella 


sea Un preso común. Es imprescindible exa- 


minar, a la luz del Derecho, la causa mo- 
tivadora de la encarcelación. Y si la causa 
determinante de la encarcelación tiene co- 


"mo tondo de motivación la defensa de un 


ideario político, el ciudadano así encarce- 
lado tiene que ser indefectiblemente clasi- 


como preso político. 


-23—El precario estado de salud del pre- 
sidente del Partido Nacionalista era un 
echo conocido por el Gobierno Colonial 
de Puerto Rico, y este hecho fué pública- 
mente aceptado por portavoces de ese gu 


+ bierno desde que el doctor Albizu Campos 


comenzó a cumplir su condena de ochen- 
ta y tres años de presidio cuya extinción, 
a la avanzada edad del recluso, es huma- 
namente imposible. Uno de los facultativos 
que han intervenido en este caso en repre- 
sentación del Gobierno —el doctor Troya- 


no de los Ríos— hizo al Gobierno la opor- 
tuna recomendación de dar al doctor Albi- 
zu Campos el tratamiento adecuado que re- 
Quería su precario estado de salud. Y los 


dirigentes “del Gobierno dejaron transcu- 
rrir el tiempo sin cumplir esa obvia reco- 
mendación. 

4.—Ultimamente, con el objeto evidente 
de una propaganda político-partidista, el 


Gobierno Coionial de Puerto Rico ha rea- 


lizado una serie de actos encaminados a 
presentar al presidente del Partido Nacio- 
nalista como que está sufriendo una “se- 
ria” perturbación de sus facultades menta- 
les. Esto se ha hecho ignorándose expre- 
samente por el Gobierno el procedimien- 
to reglamentario establecido por, nuestros 


-- Códigos para demostrar que un ciudadano 


padece de enajenación mental, y saltando 
desconsideradamente por encima de los de- 
rechos civiles del ciudadano. 

5.—La Comisión Ejecutiva del Partido 
Independentista Puertorriqueño repudia los 
métodos y tácticas utilizados por el Gobier- 
no en este caso, y condena el deficiente 


régimen carcelario mantenido por el Go- 


bierno. Es un hecho de general conoci.- 
miento que el presidente del Partido Na- 
cionalista y otros presos políticos que son 
sus compañeros de prisión están recluídos 
en una vieja cárcel construída con una ca- 
pacidad máxima para trescientos reclusos 


y que en ella hay actualmente recluídos - 


más de un millar de ciudadanos. Y es tam- 
bién de público conocimiento que esos pre- 
sos políticos han venido recibiendo un tra- 


.to igual o peor que presos comunes y cri- 


minales empedernidos, 


pe 
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Lic. Aníbal Arias R. 


Abogado y Notario 


Apartado 2352 | 
San José. Costa Rica 


6.—Debe considerarse obvia la conclu- 
sión de que, con ese mal trato a los presos 
políticos, el Gobierno colonial dde Puerto 
Rico encamina su objetivo a lograr el des- 
medro fisiológico y el desquiciamiento psi- 


cológico de esos ciudadanos. Ese es el ca: 
so de un catedrático de la Universidad de 


Puerto Rico —el doctor Francisco Matos 
Paoli— quien salió de su tortura carcelaria 


como preso político herido en su condición 


física y psicológica. Ese es el caso de una 
brillante y saludable estudiante universi- 
taria —la señorita Olga Viscal— quien ha 
contraído una afección pulmonar en la cár- 


- cel en que está recluída. Así son otros ca: 


sos, que culminan ahora con el del señor 
presidente del Partido Nacionalista de Puer- 
to Rico. 

7.—La situación a que ahora nos enfren- 
tamos está a todas luces recrudeciendo un 
estado de intranquilidad pública (así pro: 


vocada por el Gobierno Colonial) en la na- 
ción puertorriqueña. La Comisión Ejecuti- 
va del Partido Independentista Puertorri- 


queño considera que es un deber ineludi- 
ble acudir una vez más a evitar los reite- 
rados propósitos de los dirigentes colonia- 


-les que actualmente privan en Puerto Ri- 


co, de confundir la opinión internacional, 
y especialmente la de los países hermanos 
en nuestra América, sobre el verdadero es- 
tado de opinión y la verdadera situación 
política puertorriqueña. Debemos condenar 


y condenamos, en este caso preciso, la fla- 


grante deficiencia del Gobierno Colonial de 


Puerto Rico para impartir el trato que en 
todas las comunidades civilizadas merecen 
_los presos políticos. 


8.—El portavoz principal del actual par- 
tido de gobierno y Gobernador Colonial de 
Puerto Rico, ha declarado que “existe en 
Puerto Rico otro movimiento pro Indepen- 
dencia —el Partido Independentista Puer- 


torriqueño— que lucha por la independen- - 


cia de Puerto Rico por medios pacíficos y 


- utilizando los métodos democráticos, y que 


cuenta con más del veinte por ciento de la 
masa electoral de Puerto Rico”. Pues bien. 
Este movimiento así descrito por el Jefe 
del Gobierno Colonial —que, como realidad 
histórica, cuenta con una fuerza de pueblo 


mucho mayor que la que reconoce el úo- 


bierno Colonial— considera, por medio de 
esta Comisión Ejecutiva, que no está jus- 
tificada la permanencia por más tiempo en 
cárcel de los: actuales presos políticos de 
Puerto Rico, y pide al Gobierno una an 


nistía total para esos presos políticos. 


Dado este pronunciamiento en la ciudad 
de”San Juan Bautista de Puerto Rico, a los 
veinticuatro días del mes de setiembre del 
año de Nuestro Señor mil novecientos cin- 
cuenta y tres. 


Firmados: 

Gilberto Concepción DE GRACIA, Presi- 
dente; Luis A. ARCHILLA LAUGIER, 
Partido Independentista Puertorriqueño 
Secretario General Interior. 
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| es que hable eb mismo Martí Suyo es este. 
Para Aragón, en España, 
tengo. yo en mi corazón 
un lugar todo Aragón 
franco, fiero, fiel, sin saña. 
Si quiere un tonto saber 
por qué lo tengo, le 
| que allí tuve un buen amigo, 
108 | que allí quise a una mujer. 00 
VS Allá, en la vega florida, 
la de la heroica defensa, 
por mantener lo que piensa 
AE juega la gente la vida. a 
is E Y si un alcalde lo aprieta 
A o lo enoja un rey cazurro, ÓN 
calza la manta el baturro 
y muere con su escopeta. 
Quiero a la tierra amarilla 
a que baña el Ebro lodoso, | AC 
. quiero el Pilar azuloso 
de Lanuza y de Padilla, 
José Marti  Estimo a quien de un revés 
(Del natural. Oleo de. echa por tierra a un tirano; 
| E : Herman Norman. 1951). lo estimo, si es un cubano; o 
Y MARTI y España con escaleras bordadas; 
(Es un recorte de Novedades. México, D. F, Envío del autor). musulmana o española, 
| Este artículo está escrito por un español. . huésped querido de la poca flor de mi vida. 
¿Qué tendrá que decir un español acerca de dos nuestros hogares, laureado aquí en efi- | O 
Martí? Siendo Martí poco más que un ni- gie junto con el heroico vindicador Ferniín Martí sienté muy hondo en su alii lao e 
ño, el gobierno español le arrancó de su Valdés Domínguez— que en dientes de la España de que son sus padres. Estos, bue 4 AN 
hogar, le condenó a presidio, lo martirizó misma muerte, prefiriendo al premio del nos, pero limitados de espíritu, no le com 
con trabajos forzados en canteras dantescas, cómplice la pobreza del justo, negó su es: prendieron, como a Don Quijote no le com. 1000 
_lo desterró, lo persiguió, y siguió persi-  pada al asesinato! ¡Sean para el buen es- prendieron ni el barbero, ni el ama, ni Su 4 e 
_guiéndolo siempre, hasta que le mató de  pañol, cubanas agradecidas, nuestras flores sobrina. Fué una amargura cóntinua para A 
una bala disparada por manos españolas. — piadosas!” Martí. Por eso mismo es más admirable el — Ad 
¿Qué tendrá que decir un español acerca Lo mismo que al recordar aquellos fusi- cariño que hasta su muerte siente por ellos: Ea 
de Martí? lamientos me sucede con Martí. Y así tenía — Rebosa emoción la carta que escribe á una O 
Lo que siento hacia €l lo expresaré me- - que ser, porque Martí era muy español, muy de sus hermanas hablándole de su padre e 4 
jor con un recuerdo de mi primer día en español de la España mía, y porque yo me dedicado a -una vida de trabajo. -Le dices ed 
América. Fué en La Habana, después de - eduqué en un ambiente contrario a lo que “Ha llevado la: honradez en la médulals, es e 
terminar la guerra española. Mi barco, al .los gobernantes españoles hicieron en Cu-- Cuando el padre, ya anciano, enferma en 
amanecer, había pasado al pie del castillo ba. Fué mi padre quien más contribuyó a . Cuba, y a Martí, en los Estados Unidos, 
de El Morro, a lo largo de la estrecha en- mi formación política. Lo más antiguo que le agobia la falta de dinero y la/tala dea a 
trada de la bahía. Ver ésta al salir el sol recuerdo haberle oído decir sobre política tiempo, decide traducir del inglés UN NT O 
fué maravilloso. Ya en tierra recorrí con fué, en conversación con amigos, acusacio- de Lógica para poder pagar el viaje del pa- ¿ci 
avidez la ciudad. Al ponerse el sol paseaba .nes gravísimas contra los procedimientos dre a Nueva York, tenerle a su lado Y qui de 
lentamente mi soledad, mi soledad tremen- seguidos por los generales españoles pre- darle. A su madre, pocos días antes de mos $ 
da (había perdido'a mi patria) mirando  cisamente en Cuba. Era yo entonces un ni-  rir, le escribe la carta famosa en que le dk E 
aquel mar de azul intenso. Era ya escasa ño. Siendo joven leí el libro de Ciges Apa- ce: “..estoy pensando en usted. Yo sin Cen el 
la luz del crepúsculo cuando me hallé en  ricio Del cautiverio donde cuenta los horro- sar pienso en usted... conmigo va siempre, 
un pequeño.jardín melancólico, y en él un res que él y otros presos padecieron en El en mi creciente y necesaria agonía, a 
monumento. humilde. y formidable. Leí la Morro, y que Valle Inclán consideraba co- cuerdo de mi madre”. | e e 
- inscripción: A la memoria de los estudian- mo una de las obras más fuertes escritas Una y otra vez eseribe: “el español hon- dá 
tes fusilados por defender la libertad de su-- en la España de su tiempo. Por último, el rado”, “el español justo”, complaciéndose lo 
patria. Era un monumento a la realidad maestro, a quien más debo, don Francisco en decirlo y afirma que no quiere que 108 Do 
más viva que latía dentro de mí: los jóve- Giner, era partidario de que los_cubanos se criollos dejen de sentar a su mesa A Sus. > TE 
nes españoles que a miles acababan de mo-  gobernasen a sí mismos, e incluso, a peti- padres, nacidos en España, y que CUL Mi E 
rir por la libertad de España, y por los que ción de un ministro, llegó a intervenir en dependiente estará abierta a los “ESPAÑO 0 sl 
yo sentía dolor y orgullo. Desde el primer” la redacción de un proyecto de autonomía buenos” que deseen trabajar y vivir en PAS ES 
momento me sentí no enfrente sino al lado para Cuba. No, no podía yo estar frente a “sin implicar que en el día de la Republica y 
> e de aquellos muchachos heroicos úe Cuba. Martí: ¡Era tan español y quería tanto a sean lastimados en su derecho de hombres E 
1, e | . Eran como algo mío. Ya tenía compañía en España! ¿Quién de carne y hueso ha sido nuestros peninsulares, eondueños de ia po 
Ma. cool .. América. Del capitán español que defendió más quijote que Martí? ¿Quién se parece por nuestro nacimiento”. “República donde hs 
de y a estos estudiantes fusilados dijo Martí en más a los personajes exaltados de El Gre- puedan vivir en paz cubanos Y espanoles E 
A un artículo “...voz honrada del defensor Cap- co? ¿Y qué escritor se asemeja más a San- dice en otro pasaje. El español, padre Huesos A 
NN devila”, y en un discurso: “¡Recordaré al ta Teresa y a San Juan de la Cruz? Mejcr tro, repite, el peninsular que VIVO CN LUNA E 


» 


“la Nueva Granada donde reinaba y se man- 
«tenía el orden. Las evidencias al contrario 
“eran incontrovertibles. El gobierno, en últi- 
mo análisis hubo de conceder que sí-cun- 
"dían los malcontentos, gente que jamás des- 


ERTOÑIO AMERICA NO 


blo como guiados del más piadosó patrio- 
tismo por la libertad común. A este tenor 
se expresaba el Poder Ejecutivo en abril 
de 1814, al resolver sobre el acuerdo del 
Senado tratando del sermón del Dr. Gue- 
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gó la proviricia y capital de Cundinamarca. 


- Siguió inmediatamente un bando que fué 


patente muestra del ardiente deseo de 
obrar una profunda conciliación. Y para el 
15 del mismo diciembre, Bolívar hubo de 


mbién padece los abusos del 


mod “no “podría temer el desborde- de un odio 


que jamás se asiló en pechos cubanos; pero 


"será vano su miedo, porque de Cuba sólo 


se ha de desarraigar el gobierno que la afli- 
ge y el vicio que la pudre, no el hombre 


| dE útil que respete y ayude sus libertades; y 
"si la pasión quisiese vengar en las cabezas 
Amocentes los crímenes del gobierno venci- 


do, habrá sobrados pechos que se pongan 
de escudo entre el inocente y la vengan- 
28. Le agrada y agradece que los españo- 
les le quieran. Escribe en carta a Mercado: 
“No me diga orgulloso. Pero endulza mis 


pe penas el sentirme amado. Y esa carta a que 
Sarmiento se refiere me ha traído muchas 
muestras de cariño de Buenos Aires, sien- 


do las más curiosas las de los españoles, 
que hicieron fiesta nacional de mi éxito...” 
Martí es un hombre universal, abierto 


todos los vientos del espíritu (Francia, 


los Estados Unidos, Inglaterra, Alemania, 


sp falla, Grecia y la Roma clásica); pero su 


cultura es la de España e Hispanoamérica. 
Y la defiende de posibles acometidas que 
Juego se realizaron. Admira con entusiasmo 
lo bueño de los Estados Unidos; mas. re- 
petidamente habla de la amenaza que vie- 

e del Norte, de quienes allí desdeñan al 


pueblo. cubano o al mexicano, y a la vez 
“quieren echarles la garra. Es contrario a 


anexiones, incluso a ayudas extranjeras. Al- 
puna vez declara que es necesario y urgen- 
te que Cuba y Puerto Rico consigan por sí 


mismos la independencia para evitar una 
guerra entre España y los Estados Unidos, 
que él no desea. Era más difícil que los 


Estados Unidos atacasen a Cuba indepemn- 


dientemente que a Cuba colonia española; 
¡con cuántá angustia siente el peligro de 
que en los Estados Unidos se impongan los 
partidarios de intervenir militarmente en 
México, que era para él otra patria! Véase 
su carta a Mercado de agosto de 1886. De 
ella copiamos esto: “Ya usted imaginará la 


angustia en que quedo; porque he visto más 


cerca el peligro de la guerra de México... 
La actitud del Congreso es... temible”. Al- 
guna vez dice de México: “la tierra más 
querida por mí”.. 

Martí escribió acerca de la eran y 


de la pintura españolas. En esto, como en 


otros puntos, es frecuente que vaya delan- 
te de sus contemporáneos. En sus días, pa- 


ra la masa culta, el mejor pintor español | 


era Murillo. El, aunque 'estima a Murillo, 
elogia más a Velázquez y a Goya. Entonces 
a Clarín se le consideraba sobre todo como 


crítico. Martí, como todos los historiadores 


actuales de la literatura, da más valor a su 

obra de novelista. Habla de los pasajes de. 
Haes, que pintaba y enseñaba en España 

(aunque no había nacido allí) y con razón 

lo compara con Velasco, el mexicano, pues 

tienen analogías, y con. razón también dice 

que Velasco es superior a Haes, en una épo- 

Ca en que aún no se había Ardo el co. 
nocimiento de Velasco. 


Crítica de España.—Martí ha contado co 
sas terribles de la dominación española en 


América. No una leyenda negra sino una 


negfa realidad que sufrió en su propio cuer- 
po y que vió con sus ojos. No estamos con- 
formes con la leyenda negra acerca de Es- 
paña, que acaso sea verdad, al menos en 


gran parte; la censuramos, no tanto por lo 


que dice, como por lo que calla, lo bueno 
que calla de España y lo malo que. no cuen- 
ta de otros pueblos. Ya se va poniendo en 
claro que la conquista y colonización espa- 
ñolas, con todas sus faltas muy graves, no 
fueron menos humanas que otras, sino lo 
contrario. Y es injusto, y obra de intereses 
impuros, presentar a España como más 


Cruel que otras naciones, y es aun injusto 
decirlo en nuestros días de modernos cam- 


pos de concentración y de bombas atómi. 
cas. Pero si alguna omisión hallamos res- 
pecto a ello en Martí, en él es disculpable, 
y en él no falta la conciencia certera del 
peligro que venía de otro lado. “Estamos a 
las puertas de un crítico setool e impacien- 
te”, dijo en 1891. 

Vió los defectos en las colonias y tam- 
bién en la metrópoli. En su crítica de la 


realidad española se adelanta a la genera-. 
“ción del 98, no a Salmerón y Giner, que ya 


hacen esa crítica en tiempo de Martí. Se 
adelanta no sólo a los hombres del 98 sino 
a los de hoy. Uno de los historiadores -ac- 
tuales más competentes que tiene España, 
Sánchez Albornoz, que ahora reside en la 


Anotaciones sobre. Bolívar y la Iglesia 
anos. Andando el demi hubo de Por Luis E. AVILES, Ph. D. rra: exposición del Prelado en la Catedral E 
'gurgir en procesión al parecer intermina- de Bogotá el Viernes Santo, habiendo sido A 
«ble, una serie de sucesos ominosos, Boves, (En Rep. Amer. Véase la primera de acuerdo con “lo testificado”, “un ater- di 
Pe pS después de la derrota de las fuerzas repu- parte en la entrega anterior) tado contra la independencia” y una evi- o 
blicanas en La Puerta, procedió arrasando dencia de que “hay un partido pronto a 
los fértiles valles del Aragua. Caracas era obrar contra nosotros y contra la eric Er 
insostenible. Bolívar, luego de abandonar de nuestra causa” 32, Y 
la capital, reaparece por segunda vez en El día 3 de diciembre “malinformados : y 
Cartagena. Ante el Congreso de Tunja, en los gobernadores del Arzobispado de San- de 
noviembre del 14, solicítase una vez más tafé, acerca de los procederes y operaciones de 
la ayuda de Colombia en la liberación de de las tropas republicanas que al mando del sE 
Venezuela. Mas, los estados del que había Brigadier Bolívar obraban sobre la capítal, A 
sido el Virreinato de la Nueva Granada, para restablecer la unidad de la Confede- | 
existían ahora bajo una confederación ca- ración de las provincias granadinas, larza- 
rente de prepotencia unitiva: necesitába- ron un edicto... anatematizando las tropas | 
se solidaridad sin dobleces, inflexible. Para ; de la unión”. El edicto. leía en parte: - E 
efectuar los primeros deseos, habría que | iS 
consumar lo segundo. Propúsose Bolívar “Amenazados de una repentina irrup- 
este nada fácil objetivo al aceptar decidi. ción de gente armada o de guerra impla- 
damente la comisión de sojuzgar la pro- cable en que no guardan los estilos, leves 
E vincia rebelde de Cundinamarca. El Liber- y reglas que precisamente se observan 
E tador “queriendo a todo trance evitar la entre todas las naciones animadás de los | 
guerra civil en Cundinamarca se-dirige a sentimientos de humanidad, violándose 
los habitantes y soldados de Santafé exci- el derecho de gentes y procediéndose ; 
tándoles a la paz entre hermanos para me- por una despiadada crueldad... teniéndo- 
jor hacer la guerra de independencia con- se entendido que gobierna esta expedi- | 
- tra los opresores” 31, | ción el General Bolívar... cuya crueldad 
En esta provincia que, como hemos se- es notoria a todos estos países, a que ha id 
—fialado, se hallaba fuera de la confederación - llevado la muerte y la desolación, y cu- EN 
granadina, los ánimos no estaban exentos “* ya irreligión ha publicado él mismo...” 3 
de hondas perturbaciones. Existía un abul- 
tado número de enemigos interiores y fin- - Perfil del Libertador La pastoral continúa inculpando seve- : 
gidos patriotas prestos a destruir el cons- ramente, apuntando “los especiozos racio- 
tituído gobierno a la primera oportunidad | | | AN cinios, el robo, el sacrilegio, la impiedad E 
"propicia. Y todo esto transcurría muy a cubría sus torcidas inclinaciones, descon- y la ruina universal” que debía cargar so- A 
“pesar de que el Estado, presuntuoso en  tentadizos en secreto que abultaban los he- bre el Libertador y su gente 33. de 
“ello, se lisonjeaba de ser el único en toda chos y luego se apersonaban ante el pue- A los dos días de este edicto se entre- o 
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creer la hora ya oportuna y propicia de di- 
rigirse a los Gobernadores del Arzobispado 
pidiéndoles las debidas y justas reparacio- 


nes, Decía el mensaje: 


LA guerra es un mal, pero mayor es 
la opresión y los medios que la conser- 


van. Trabajándose generalmente en la 


América por destruir lc tiranía: uspaño- 
la, la falta de unión, la falta de un Go- 
bierno General, respetado en todas las 
partes del territorio y capaz de resistir 


-con todas las fuerzas y de oponer la ener- 


gía entera de la Nación al enemigo ver- 
dadero, propendía a. conservarla en la 
Nueva Granada. Remediar tamaño mal, 
ha Sido el objeto de que me encar- 
- gué: para ahorrar la sangre dis mis her- 
manos, cuya efusión dolía a mi corazón, 
propuse muchas veces una capitulación 
en que nada pedía que no fuese condu- 
cente al bien común. El Gobierno de 
Cundinamarca, inconsulto en sus medi. 
das, no quería sino la guerra: y care: 
ciendo de los medios eficaces de hacer- 
la, ocurrió a otros fundados solamente 
en la religión o en el fanatismo de la 
multitud”. 


Después de repetir los anatemas lanza- 


dos contra él por el Arpa añade a 
Mvar: 


“Medios tan bajos han sido siempre 


reprobados de las naciones cultas, y U. 


- SS. mismos han sido testigos de que, más 
humano hacia el pueblo de Cundinamar- 
ca que su propio Gobierno, me abstuve 
de cuanto me permitía el derecho de la 
guerra.. jamás he tomado las armas sino 
para libertar; y en medio de los comba- 
te he confiado siempre en que mi reli- 
gión contribuyese a mi fortuna...” 31 


Bolívar alega con sensibles razones in- 
tentando con ellas desvanecer la equivoca- 


da opinión de los prelados y los efectos que 


el edicto pudiera haber obrado en la con- 
ciencia del pueblo. El mérito de estos ra- 
zonamientos se elucida y evalúa: por MONS. 
Navarro con €” de este tenor: 


«Nadie negará que los términos de esa 


¿Nota son los más sumisos y revezentes 
que pudiera desearse, al propio tiempo 
que llenos de una gran altezúu de pensa- 
mientos. Bolívar desmiente en forma re- 
_ligiosísima, y con alegación Je hechos 
muy patentes, las acusaciones c« impie- 
dad y sacrilegio con que a él y a sus tco- 


pas se había difamado, y pide la repara- 


ción justiciera que ello merecía” 35, 


-Y en calidad de verdad, los Goberna- 
dores del Arzobispado, después de recono- 
cer el falso juicio que sobre el Libertador 
y su gente habían formulado, se sirvieron 


“rendir una justa satisfacción. Atribuíase en 


ella, como causante del desagradable inci. 
dente, las mentiras y desfiguraciones de 


; 
- 


sucesos; la obra de difamadores y lengua- 


races que no atendían a la calidad de las 
personas que se'injuriaban, ni a las cir- 
cunstancias de los acontecimientos. Se >. 
cía pública la rectificación: 


“Porque el Excelentísimo Señor Ge-. 
neral en Jefe Simón Bolívar ha dado 


pruebas evidentes”de la más notable y 


sincera conducta, y ha hecho conocer que 
no sólo resplandecen en su persona to- 
dos los tálentos políticos y militares, si- 
no también una bondad de ánimo y be- 
nevolencia de corazón en que brilla la 
clemencia y la humanidad. No se han 
ejecutado aquí en todo el progreso de 

la expedición por sus nobles oficiales y 

por su generoso y aguerrido ejército li. 

bertador las acciones que se dicen; si: 

no que por el contrario, han manifesta- 
do toda la moderación y equidad en to- 
dos sus procedimientos... El Excelentí- 
- simo señor General se ha dejado ver . 
- en el templo con toda la atención, mo- 
destia y religión debida con que ha edi- 

ficado a todos los asistentes” 36, 

Tras estas bien intencionadás aclara- 
ciones, el Colegio Electoral de Cundinamar- 
ca, en un gesto de generosidad superior, ro 
pudo menos de titular a Bolívar de “ilus- 
tre religioso pacificador de la provincia” 37. 

Mas, volviendo al edicto, ¿qué reacción 


| personal, del momento, obraría en el Libcr- 


tador la pastoral rectificativa del Arzobis- 


Argentina, al hablar de los sacrificios que 
España ha hecho por la civilización occi- 


dental, dice que al término de la guerra de 


reconquista contra los musulmanes y como 


resultado de ella, quedó en el país una cla- 
se social de guerreros ociosos y aventure- 
- ros, de hidalgos hambrientos e inútiles, 


América fué válvula de seguridad para 


esta población peligrosamente contenida en 


la península, Más tarde, sólo Cuba. Más tar- 
de aún, Marruecos. A la vista está que éste 
no es problema resuelto. Así, en España, 


debido a la guerra de la Reconquista, fal- 


taron, excepto en Cataluña y el país vasco, 


la clase de burgueses dedicados al comer- 
cio y la industria, que pudo desarrollarse 


en otros países de 'Buropa gracias precisa- 


- mente al sacrificio hecho por España, que 


los defendió del moro. Víctima de esa clase 
social fué Cuba, de la necesidad de ofrecer 


- campo a los militares y de sacar dinero pa- 


ra señoritós empobrecidos y sin hábitos de 
trabajo, buscadores de sinecuras. De esto 
ya tenía Martí conciencia plena con su cla- 
rividencia, con su intuición maravillosa, sin 
haber manejado muchos documentos. 

- Y él vió también desde el principio que 
de la monarquía restaurada nada podía es- 


perarse. Lo mismo pensaron algunos libe. 


rales de la península, que se mantuvieron 
siempre frente a la monarquía. Algunos re- 


" publicanos llegaron a tener esperanza en 


ésta, como Castelar primero y Melquiades 
Alvarez después. Les engañaron. Nunca hu- 
bo más que una simulación siquiera: Alfon- 
so XIII dió un puntapié a la constitución 
que había jurado cumplir, ¡A1 fin Borbón, 
París bien vale una misa. El mérito de 
Martí está en haber visto tan pronto, con 
algunos pocos liberales españoles, que la 
libertad y la democracia eran imposibles 


en la restauración moñárquica. 


Martí y los krausistas españoles.—Sobre 
este tema ya se ha hablado más de una 
vez. Incluso se le ha dedicado un folleto. 
El excelente libro de Iduarte, Martí escri- 
tor, contiene acerca de él páginas atinadas. 


- Es indudable que en la crítica que Martí 


hace de la España de su tiempo no incluye 
a los krausistas. Los menciona'con elogio. 


No así a Castelar. En tiempo de Martí lo 


más frecuente dentro de España era atacar 
a los krausistas, aunque un miembro del 


- partido conservador y de la iglesia católi- 
ca, don Juan Valera, dijo de ellos (en el 


prólogo a la edición inglesa de Pepita Jimé 


nez): “Julián Sáenz del Río era hombre de 


clara y profunda inteligencia, de aplicación 
infatigable y de todas las energías condu- 
centes a hacer de él algo a modo de após- 
tol... Fundó escuela, de la que ha salido 
brillante pléyade de filósofos, de políticos . 


y de varones ilustres, por saber, elocuen- 


cia y virtudes”. Esto era entonces más bien - 
excepción. Aquí reaparece el don de profe- 
cía de Martí. Lo que ahora dicen de ellos 
hispanistas extranjeros (Bataillon, Jobit, 
Trend...) lo pensaba ya Martí hace ochenta 
años. Las analogías no son pocas. Este pa- 
saje de Sáenz del Río, ¿no recuerda “a Mar- 


 41?:/*...para desacostumbrarnos de la moral 


servil de la obediencia pasiva, o la intere- 


sada del temor y la esperanza, o la hipó- 
'crita de la letra muerta, o la perezosa y es- 


tacionaria que pone nuestro destino fuera 
de nuestras obras, o la limitada de las rela- 
ciones diarias y domésticas de la vida; y 
acostumbrarnos a la moral libre de la ra: 
zón, a la generosa del amor, a la sincerá 
del espíritu sobre la letra, a la severa y ar- 
dua de cifrar en nuestras obras todo nues- 
tro destino, asimilándonos la ley como si 
nosotros mismos la dictáramos; a la noble 
y progresiva moral que nos obliga ¡igual- 
mente para con nosotros y para con todos 


los hombres y todos los seres”. O este otro 
de Giner: “Esta lucha mortal, esta anar- 
quía, anublan en los más de los espíritus 
la divina luz de la razón y extienden sobre 


ellos la noche sin estrellas de un descrel.' 


miento pasivo, helado, inerte, contra el cual 


en vano se apela a transacciones empíricas 


entre el bien y el mal, para enlucir con al 


gunas apariencias este universal cemente- * 
rio donde se disuelven átomo por átomo | 
todas las ideas y los sentimientos genero- 
sos”. 


Concretamente señalamos estas coinci- 


dencias: Les interesa la Filosofía, qué es 
para ellos como una religión (Martí y Gi- 
ner dicen esto en términos muy semejan:= 
tes). Casi todos, no todos los krausistas, vi 


ven fuera de la iglesia.católica, y todos son 


extremados en tolerancia y respeto hacia 


las creencias de los demás. Para ellos, más 


importantes que el pensamiento, con serlo 


mucho, es vivir como se piensa. Sacrifica- 
ron al deber riqueza y gloria. Se ocuparon 
principalmente de asuntos Me educación y 
justicia, mas no les atrajo el ejercicio de la: 
abogacía. Vivieron pobres: preferían la vi: 
da material sencilla, pero refinada. Por de: 
fender la libertad de cátedra perdieron dos 
veces las suyas; prefirieron, a claudicar, 
quedarse sin el sueldo que habían obteni: 
do por oposición e ir a la cárcel o al des. 
tierro. Por el mismo motivo Martí deja $u 
cátedra en Guatemala y Venezuela, y desis- 
te de continuar publicando su revista para 
niños La Edad de Oro. Martí estimaba co- 
mer en mesa de mantel muy limpio y con 


flores. Habla de ello refiriéndose a la de - 


su amigo Mercado en ¡México. Lo mismo le 
sucedía a don Francisco Giner, Incluso 
cuando vivía camo un eremita en la sierra 
de Guadarrama. Preocupación por recono: 
cer el valor moral de la mujer. Y por 108 
niños y los jóvenes. Dechados de patriotas, 


¿ 
MS 
| 
ES 
és 
OS 
* 
| 
É 
-- 
ES 
4 
| 
A 
5 


4 


-pado? ¡Difícil es penetrar en las íntimas 


reconditeces del espíritu humano! Sabemos, 


st, a ciencia cierta, cuanto del asunto pen- 
saba Bolívar años más tarde. En confiden- 
cia a Perú de Lacroix, allá par el 6 de ju- 
nio de 1824, después de algunas observacio- 
nes menospreciativas respecto a ciertos sa- 
cerdotes, comenta; 


“Pero ¡qué imprudencia todavía por 


parte de nuestros charlatanes sacerdo- 
tes! No puedo acordarme sin risa y des- 
precio del edicto con que me excomul- 


. garon a mí y a todo mi ejército los go- 


bernadores. del arzobispado de Bogotá, 
Dres. Pey y Duquesne, el día 3 de di- 
ciembre del año 14, tomando por pretex- 
- to que yo venía a saquear. las iglesias, 
perseguir a los sacerdotes, 
Religión, violar vírgenes y degollar hom- 
bres y niños; y todo esto para retractar- 
lo públicamente con otro edicto, en que 


en lugar de pintarme como impío y he- 


reje, como en el primero, confesaban 
- Que era yo un bueno y fiel católico. ¡Qué 
farsa tan ridícula y qué lecciones para 
- los pueblos! Nueve días de intervalo hu- 
bo entre aquellos dos edictos: el prime- 
ro se dió porque marchaba sobre Bogo- 
tá por orden del Congreso General y el 


segundo porque había entrado victorio- 


so en aquella capital. Nuestros sacerdo- 


tes tienen todavía el mismo espíritu, pe-.. 


ro el efecto de las excomulgaciones es 
. nulo ahora, las fulminan sin otro resul. 
tado que el de aumentar su ridículo, 


mostrar su impotencia y aumentar cada ' 


día el que merecen...” 38 


Cabe apuntar. que Bolívar, en estos co- | 


áfitarios con su edecán, exagera y trae a 


colación inculpaciones de que no hablaba 


el edicto, También, si el Libertador habla 
de “excomunión” es sólo por inferencia ya 


que el vocablo no se menciona. En la se- 
“En el mencionado 


gunda nota sí se dice: 
edicto recordamos generalmente la exco- 
munión impuesta por derecho para los ca- 
SOS que falsamente se decían...” 


destruir la 
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En el tiempo, malgastá.- 
ronse las fuerzas patrias en contiendas fra- 
tricidas al par que las huestes monárquicas 
ganaban ímpetu en el valle del Magdalena. 


Al fin la anarquía, desavenencias civiles y_. 


la tendencia al aniquilamiento de las fuer- 


zas internas hacen que el Libertador renun- 


cie el mando para trasladarse a una colonia 
extranjera, Eran los primeros meses de 
1815; y en efecto, en Kingston le encontra- 
mos por este entonces 39, En el interim, 
el general español Pablo Morillo hace su 
entrada en Caracas a la cabeza del ejército 
expedicionario más potente que hasta la fe- 
cha había despachado España a sus colo- 


nias. Para este tiempo ya Fernando VII ha- 


llábase restituído, y con ello, vuelve $. 


Jllma. el Arzobispo Coll y Prat a las anda: 


das: redacta otra “memorable” pastoral a 
favor del “suspirado Fernando” que “había 
de reinar entre los españoles de uno y otro 
hemisferio; y además: 0 


“El Rey quiere que todos los Curas pá- 
rrocos y Capellanes tengan una parte 
principal en esta importante enipresa, 
que tanto honra a Dios y favorece a la 


humanidad; y persuadido de que el ori- 


gen y todos los males y horrores de la 
pasada revolución han sido triste efecto 
de la corrupción de las costumbres, del 
- error o ignorancia de los sanos princi. 
pios, desea que cada uno de los expre- 
sados párrocos, 
bido de su más estrecha obligación... ins- 
truya a sus respectivos feligreses y les 
expliquen los dogmas sagrados de la Re- 
ligión, los principios invariables de la 
moral; y como uno de éstos, el respeto, 
amor, obediencia y sumisión que todo 
cristiano debe tener al Rey y sus mi- 
nistros...” 40 


Siguen luego catorce artículos de ins- 


trucciones como guía a la. dicha subordi- 


nación. ¿Qué efectos obraría en el sano -pen- 
sar de los feligreses tamaña pastoral y com- 
ponenda del ilustre Arzobispado, sería har- 
to complejo de precisar en vista de las con- 


y 


cumpliendo como es de- 


tradictorias recomendaciones que antece- 
dieron. Lo inconcuso fué que ahora se ini- 


ciaba el acto final en el drama de la vida 
del piadoso religioso, porque “..el Tllmo, 
señor Arzobispo Coll y Prat... no se esca- 


pó de que sus paisanos lo llevaran presc a 


España en el siguiente año de 1816, por 


insurgente o amigo de éstos. Allí se defen- - 


dió, pero pronto murió. Al morir, dejó su 
corazón a Caracas” 41. Si desde su prime- 
ra pastoral del 10 de agosto de 1810 hasta 
su destierro en 1816, el prelado como es- 
pañol al fin, estaba en su derecho de sos- 
tener la parte de España y mantenerse en 
su conciencia enemigo de la revolución, 


fué una cuestión trascendental que hubo 


de suscitar extensas polémicas. La materia 
se debatió prolijamente en la Opinión Na- 
cional de Caracas en 1875, sosteniendo unos 
que el Arzobispo profesó siempre un amor 
tiernísimo al pueblo venezolano, otros re- 
hatiendo, a la luz de documentos compro- 
batorios, que Coll y Prat siguió desde sus 
comienzos una política refractaria a la Re- 
volución 42, 


Desde Jamaica, donde el Libertador se 


encontraba para mayo de 1815 en circuns- 
tancias económicas muy apremiantes, pa- 


sándolas merced a la nobleza desinteresada 
de amigos extranjeros 43, hacíasele memo- 


ria a Sir Richard Wellesley de los éxitos y 
fracasos experimentados en la persecución 
del ideal de independencia completa. Y en 


este análisis de vez en cuando se inculpa - 


la intensidad y variedad de estímulos con 
que se habían excitado las pasiones de los 
hombres en su patria, y cuánto influjo ha- 


«bía alcanzado el fanatismo religioso en. la 


vulcanización de las conciencias 44. 


Síguese luego una vida de extraños su- | 


cesos: de Jamaica vase a Haití donde en- 
tra en escena el Presidente Petión en cali- 
dad de amigo entrañable; fuerzas expedicio- 
narias pasan a Margarita, y de aquí a Ca- 


rúpano 45; regrésase a Haití, y por últi. 
.mo, en diciembre de 1816, vuelve Bolívar 
a Tierra Firme más _£speranzado en esta 


ocasión, ya que, según sus nuevos planes 
y tds, ahora habría de “dar. el golpe 


pero la patria para la humanidad: no ais. 
lamiento, sino comprensión de otros pue- 
blos y colaboración con ellos. Sentido uni- 
""versal. Interés por los humildes. Vida de 
trabajo. Sensibilidad exquisita para la her- 
mosura del arte y la naturaleza. No son 
hombres de café ni de corridas de toros. 
Tacto en el trato social, y por ello capaci- 
dad para unir a los hombres en una obra 
común. En el fondo llenos de pasión, de una 
noble pasión. En cuanto a la manera de 
escribir unos y otros están contra el estilo 
retórico, declamatorio y descuidado de la 
época. Es verdad que el modernismo, que 
a España llegó de América, fué factor de 
primera importancia para desterrarlo. Eso 
“es ya sabido. Lo que aún no se ha estudia- 
'do es en qué medida se debió también ese 
cambio a los Krausistas. Dice Martí de un 


«artículo suyo: “escrito en virtud de mucho 


pensamiento, y con una previsión en cada 
palabra”, y de otra: “he pensado cada pa: 
labra”. ¿Y qué si no eso hicieron los krau- 
sistas? Entre ellos y Martí hay sin embar- 
go una gran diferencia: Martí era un poe- 
ta y el poeta aparece siempre o casi siem- 
pre en sus escritos y en sus discursos; los 
Krausistas procuran «sl el lenguaje de 
lg ciencia, 


No quiero decir con esto que Martí deba 
lo que fué a los krausistas. No me gusta 
llamarle niño prodigio por lo que tiene de 
despectivo. Yo diría que desde niño fué un 

prodigio, y que desde muy joven tuvo una 


gran personalidad. En Cuba, halló un ex- 


celente maestro, Mendive, de cuya escuela 
salió ya formado. Martí debe lo que fué a 
sus dotes naturales y a Mendive. En el mo- 
zo de 18 años que llega deportado a Espa- 
ña, ya está, más o menos desarrollado, en 
algunos aspectos asombrosamente desarro- 
llado, el Martí de la edad madura. No pa- 
rece que en España trató a los krausistas. 


¿Los leyó? No se sabe, aunque en la duda, 


respecto a Martí, que leyó tanto, tantísimo, 
es más probable acertar pensando que sí. 
Lo cierto es su curiosidad intelectual gran- 
de, su aptitud para advertir, para descu- 
brir, diríamos que a veces para adivinar lo 
que tiene valor. Y él cita precisamente a 
los krausistas españoles que merecen ser 
más estimados (Sanz del Río, Giner, Sal- 
merón, Azcárate) y un libro suyo, el de 


influjo más profundo, Ideal de la Humani- 


dád de Sanz del Río. El hecho es que lo re- 
conocido ahora por muchos nacionales y 
extranjeros, Martí ya lo vió hace ochenta 


años. ¿Llegó a conocer en detalle la doc- 


trina? Quizás no, ni importa, porque en el 
movimiento krausista la doctrina no es lo 
más importante. Alguno de los krausistas 
más destacados, como Salmerón, derivó ha- 
cia el positivismo, y se apartó de la doctri- 
na de Krause más que de Martí, quien co- 
mo es sabido, a poco de llegar a México, se 
declaró disconforme con el positivismo. 
Acaso lo que sucedió no es que los krau- 
sistas influyesen en Martí, sino que éste 
descubrió en ellos un espíritu hermano del 
suyo, como más tarde había de sucederle 
con Emerson, y que en el ambiente de inte- 
lectuales selectos, en que él se educó en 
Cuba, fuese conocido y estimado el krau- 
sismo. 

Es hora de terminar, mas no porque el 
asunto termine. En la obra de Martí puede 
encontrarse mucho más acerca de España. 
Y es que la vida de Martí ¿no fué: una lu- 


cha entre lo que se ha llamado las dos Es- 


pañas? 

- Un judío ha escrito que Jesús es la glo- 
ria más "grande del pueblo hebreo. Digáa- 
mos nosotros que Martí es una de las glo- 
rías más auténticas del mundo de lengua 
española. 
Rubén LANDA. 
México, D. F, 1953. 
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definitivo” y se efectuaría la emancipación 
"completa de Venezuela 46. 


A partir de estos tiempos, y con el co- 
rrer de los años, hubo de acrecentar en ri- 


.gor la empresa magna; con ella se acentua- 


ron más y más en heroico crescendo, las 
complicaciones político-militares. Con el 
transcurso de los hechos la fuerza y am: 
plitud de aquel sistema político-religioso 
que había imperado por centurias en la Co- 
lonia, organización cuya validez ahora se 
denegaba, fué perdiendo su auge y empu- 
je según acrecentaba, en un vaivén de triun- 
Tos y derrotas, la prepotencia del ideal de 
emancipación; propósito que, para asegu- 
rar su triunfo, no se entendía en tolerar, 


sin sofocarlos, todos aquellos incentivos que 


en lugar alguno se proporeionasen a la gue- 


rra sorda. Pedíanse eficaces y enérgicas 


providencias contra los que extraviasen la 


+ opinión pública a no ser que las contem- 
. porizaciones e impunidades destruyesen los 


fines que la Revolución se proponía. Mas 
el rigor de la ley debía recaer sobre todos 
por igual, sobre los incautos y desavenidos, 
contra los de fuera, y los de casa; porque 
cabe indicar que la vida militar suscitala 


- lamentables episodios hijos de la impericia - 


y el espíritu de indiferente subordinación. 
Tráigase a memoria el quejoso caso del 
General Piar que hubo de culminar con su 


fusilamiento; y de importancia también, el 
escandaloso suceso de la muerte de los ca- 
puchinos de las misiones del Caroní. El in- 


cidente sufrió varias interpretaciones, a 
juicio del venerable General José Félix 
Blanco, Gobernador 'a la sazón de dichas 


Misiones 47. De todos modos, era de-co” 


mún saber que estos religiosos, quienes 
ahora ocupában las más: fértiles parcelas, 


mejor cultivadas y productivas de la Gua. 


yana, y cuya preponderancia sobre los in- 
dios era tan autoritaria, habían mantenido 
desde mucho un abierto antagonismo al 
movimiento republicano 48. 


Hecho de trascendencia y bien conoci- 
do es el que concierne con la batalla de 


Boyacá: episodio culminante en la libera- 
ción de la Nueva Granada a que sigue en 


diciembre 17 de 1819 la “ley fundamental” 
promulgada por el Congreso de Angostura, 


- y declarándose por ella la unión del recién 
liberado Virreinato con la Capitanía Gene- 


ral de Venezuela 49. Asegura Groot en su 
Historia Eclesiástica y Civil de Nueva Gra- 
nada que la entrada de Bolívar en Santa Fe 
fué uno de los acontecimientos más gran-. 


- diosos, solemnes y sentidos que se registran 


en los anales. de aquella ciudad que hubo 
de transformarse en dicha ocasión “en un 
ser moral”. Dictáronse medidas, y enire 
ellas, el Libertador: 


“Dirigió un oficio al cabildo- eclesiás- 
tico con fecha del 13 de agosto, pidién- 
dole que dispusiese una fiesta solerene 
de acción de gracias al Todopoderoso en 
la iglesia Catedral. El cabildo así lo dis- 
puso...” 50 | 
A la misa, hecha con extraordinaria pom- 
pa y Te Deum, asistió numerosísimo gen- 
tío, prestándole gran honor y lucidez al 
acto la presencia de Bolívar con los oficia. 
les del ejército. | 

En otra disposición se recomendó nonm- 


brar nuevo gobernador del Arzobispado “por 
creerse que el doctor Francisco Javier Gue- 


rra había emigrado”. No siendo este el caso 


y notificado el Libertador, éste “manifestó 
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la satisfacción que tenía en que el doctor 
Guerra siendo español, continuase desem:- 
peñando aquel cargo” 51. ; 


La conducta del clero escuiar y regular, 
-los monasterios de religiosos, en general, 


como aquéllos de Tunja, según diría Bolí- 
var a Santander en carta del 26 de setiem:- 
bre, no podía ser superada, salvo alguno 
que otro lunar, en cuanto a sus miras de 
adhesión a la causa de la Independencia, 
Empero, pronto había de darse públicamen- 
te y a los cuatro vientos, la nota discor- 
dante y displicente: la responsabilidad de 


ello sobrevino sobre el Obispo de Cartage- 
na, Gregorio Josef. En una fulminante y 


extensa pastoral de setiembre de 1812 52, 
atacaba despiadadamente los proyectos re- 


publicanos y. a sus paladines, singularizán- 


dose, por derecho, a Bolívar. Revelando des- 
de un principio sus motivos partidaristas, 


el prelado y los suyos veían con profunda 


consternación y desacierto la entrada del 
enemigo de Dios y del Rey en Santa Te 


en esta Babilonia ingrata cuyos habitantes 


se habían entregado al estudio. abominable 
de falsas filosofías. Consecuencia: 


*..les envió Dios irritado con su impie- 
dad, el monstruo del siglo xix ton una 


- partida de salteadores y bandoleros... El. 
que se dice libertador de Venezuela es. 


_€l que ha vendido vuestra sangre a los 
negros de Santo Domingo y a unos po- 
cos traidores a sus leyes. a su honor, a 
su patria, a su constitución, y a su es 
berano”. 


Tras de exhortar “ala legión inglesa a 


que desertase la “infame y degradante cau- 


sa” republicana, se pide al venerable clero, 


secular y regular y a todos los fieles cris- 
tianos estantes y visitantes de la diócesis, 


so pena de incurrir en grave y mortal pe- 
cado, acatarse, con sumisión devota y pro- 
¿fundo respeto, a la voluntad del Rey y sus 


autoridades, A este o parecido ediéto po- 
dría haberse referido Bolívar cuando desde 
Pamplona escribía a Santander el 8 de no- 
viembre del 19: 
“¿Se acuerda Ud. de una pastoral goda 
que yo encontré en la mesa de Ud. y se 
la envié como un modelo al padre Gue- 
rra? Pues que la busque el padre Cuer- 
vo, y la copie ya que no sabe escribir, sin 
más variación que la de los nombres y la 
fecha. Allá nos llaman. tiraros, uUSUrpa- 
dores, bandidos, ladrones: Sin lisonja, 
¿a quiénes les vienen mejor estos nom- 
bres? ¿A Fernando y a los españoles no 
les viene de molde?” 53 | De 


Este padre Cuervo, a propósito, que lle- 
gó a ser más adelante arcediano de Bogo- 
tá, era uno de los que “le molia la pacien- 
cia” al Libertador con sus cartitas y pas- 
torales; quien “por nuestros gravísimos pe- 


'cados lo hemos hecho próvisor” al decir 


de Bolívar. Otrosí, la imputación de “ladro- 
nes” podría haberse apoyado en hechos co- 
mo el que nos revela esta declaración del 
Libertador: 


“sobre las diezmos, Hasta ahora no se 


- han tomado más que 11,000 de los seño- 


res Canónigos, entre Tunja y Pamplona. 
"Cuando tomásemos la mitad de sus ren- 
tas, no haríamos más que ponerlos a nie- 


dio sueldo cómo está todo el mundo. Res- 


peto mucho su ministerio sagrado, pero 


CARDIOLOGIA (Radioscopía y Elec- | 
trocardiografía), METABOLISMO, 
VENAS VARICOSAS. 


- Sus teléfonos: 1254 y 3754 . 


como su reino no es de este mundo, por 
desprenderlos de los bienes nundaños 
debemos aliviarles la conciencia” 54. 


Sombría y dolorosa es la relación de: 


aquella sorprendente marcha en la campa- 


ña de Bogotá; relación hecha por un patrio- 
ta granadino que en calidad de aventurero. 
habíase unido al Estado Mayor del ejército. 

libertador. ¡A juicio de este. tenaz republi.. “As 
cano -55, muy a pesar de que por todas "A 


partes resonaban los más horribles dicte- 


rios con que se pretendía poner en duda "0% 
la conducta de Bolívar, acumulando sobre.“ ; 


él los calumniosos epítetos de cruel, san- 


—guinario, asesino, el Libertador se condujo 


con excesiva generosidad; obró siempre con 
más encomiástico tino sabia pruden. 
cia; y si algo podría habérsele imputado, —05S 
tanto a él como a sus militares, fué el ha- "22 
ber puesto en marcha los ideales de los ¿HS 
pueblos hacia la revolución, haciéndoles 
nocer sus derechos, inspirando en ellos el *E9S 


deseo de sustraerse de la dependencia de 


España. Precisa recordar este testimonio 
la luz de los juicios emitidos en la pasto: 7 
ral de Gregorio Josef. Y para más eviden- 2 


cia contradictoria a éstos, tráigase a cuen: 


ta que, entre los muchos decretos del Liber" 


tador en marcha, dictóse una. medida de 


equidad y de respeto al culto católico ali: A ' 
viando con ella la escasez y miseria a que —00A 


estaban reducidas pobres religiosas conven: 


'tuales de la comarca 56; medítese otro tan 
- to.en cómo el cabildo eclesiástico de Santa "A 
Fe hubo de mostrar su patriotismo ayudan: “EA 
do a formar rentas con qué promover la.” A 
prosecución de la guerra 57; así también, —= 
la adhesión a este propósito manifestada — ES 
por el clero de pueblos y lugares Conveck* 
nos según lo atestiguan las listas de ¡An 
merables donantes publicadas en la gaceta 


del 18 de noviembre, y en publicación ofi 
cial hecha por el Gobierno mismo 58. 


De todos modos, la pastoral del Obispo e a 
de Cartagena fué, como había de esperar- "a 


se, propiamente rebatida, pero no por Bo: 
lívar, mas por un patriota, en las planas del 


Correo del Orinoco, N9 58: 59. Antes de 


prenderla contra el Obispo Josef; elsart: 


mantenerla uncida, al yugo de la opresión: 
Contináa el refutante volviendo al de 


“Asombra ver hasta punto ha 
dido el Gobierno Español prostitulr pues: 
tos tan santos, y ver entronizada:conla 


culista tomó ocasión de arremeter contra 10N 
“ese catálogo. de mentiras”, la “Sábelotodo 

que llaman Gaceta de Caracas” y contra 

otra pastoral de fecha anterior, obra del 
Obispo de Mérida. A éste sé le señala como. 
uno de los tantos que venían a huestras- 
tierras, no a ser pastores de almas, apacen: .. 
tadores de la grey de Jébucristo, sino a. 
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0 fuese nuestra intención refutar el catá- 
"Jogo de disparates de que está compues- 
ta esta pastoral o más bien este insulso 
libelo, cada uno de sus capítulos nos da- 
ría sobrada materia para llenar una ga- 
ceta. Su estilo es abominable, sus iúeas 
incorrectas y bajas; no contiéne ningún 
raciocinio, y por todo precepto de cari- 
dad evangélica sólo aconseja y ordena 
muerte y 


Se prosigue y se señala a los lectores 
“aquella vitriólica sección de la susodicha 
E pastoral dondé se decía respecto a los diri- 
gentes de la causa republicana: 


ENE. “no les puede convenir por derecho al- 
A guno los títulos vanos de- Libertadores, 
DE... Dictadores, Emperadores y Césares del 
territorio en que nacieron vasallos; y sí 
O justísimamente el de traidores, alevosos, 
rebeldes, tiranos, insurgentes, embuste- 
ros, falsarios, hipócritas, ladrones, ver- 
¡BNO dugos, bandoleros, asesinos y otros infi- 

nitos de este modo”. 


o Aldo cual el patriota del Correo del Ori- 
contesta en conclusión: 

“Infinitos de esa clase era capaz de ha- 
ber inventado ese Predicador anti<cris- 
ERE tiano. Mas, ved, Colombianos, el lengua- 
EN je delos pastores que la tiranía daba a 

Mi nuestra iglesia, ved los ejemplos que os 
dan de moral, verdad y caridad cristia- 
nas; y entonces decidir si por mucho que 


jamás comprado cara”. 


Antes de su de Angostura. para 
la Nueva Granada, en cuya capital haría 


re su entrada el 5 de mayo de 1520, Bolívar 


a ds hubo de pronunciar, el 14 de diciembre del 
MI año anterior, un breve discurso a manera 
de estímulo, ante el congreso -allí reunido 
MT para la creación de Colombia 60. Luego de 
constituído, entre las leyes que se dictaron 
Ao para regir provisionalmente a la República 

séntre tanto se reunía e: Congreso Nacio- 
aparece el Artículo 8% que versa sobre 
NN el Patronato eclesiástico 61. El asunto, co- 
IM mo apuntamos arriba, ha sido sabiamente 


E esclarecido por Mons. Navarro 62. Nos in- 


teresa sobremanera, sin embargo, la acti. 


tud de Bolívar al respecto. Decjíale a San: 


tander por mayo 9: 


sobre el patronato, veré lo convenien- 
te para no oponerme a los decretos del 
congreso y no tomar el tono legislativo, 

que no me corresponde ni quiero” 63. 
En mayo 20 volvía a escribir el Vicepre- 
sidente al efecto de que: 


MI MEL decreto del patronato no se ha 
puesto porque Ud. me asustó con el de- 
MI ereto del congreso, que yo no me acuer: 

do haber leído ni he conseguido aún. Y 

como la responsabilidad no se nie ha ol- 
vidado, le he tenido más iniedo a los ana- 
temas del congreso que a los de la igle- 
sia. Pero voy a dar el decreto acá a mi 
Mado, y ejecutando. a la 


mi modo”, que po: 
“dra aceptarse con ciertas cualificaciones, 
porque, como habría de inforimarle luego 


al Papa León XII, “Conforme a la discipli- 


0 guía de almas a la misma estupidez... Si 


A nos cueste la Independencia, la habremos 


. 
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Fondo de Cultura Económica 
Pánuco 63, México, D. PF. 


BOLETIN 


Nos complace comunicar a ustedes 
la aparición de estos libros: 


La obra fundamental de Karl Mann- 
"heim: Libertad, Poder y Planificación 
Democrática. 448 pp. Dólares 2.65. 


La magnífica novela mexicana de 
José Mancisidor: Frontera junto al 
mar. (De ambiente revolucionario. 
270 pp. Dólares 1.65. 

Del arqueólogo e investigador mexi- 
cano, Salvador Toscano: Cuautemoc, 
libro útil y bello. 212 pp. Dólares 2.30. 


Del gran escritor brasileño José de 
Alencar: El Sertanero, novela típica. 
312 pp. Dólares 2.30. be 

El maravilloso Popol Vuh alcanza 
a la 2da. edición, a cargo de Adrián Re- 


- na que ha regido a estas iglesias desde que 


se fundaron, y con el fin de protegerlas 
más eficazmente” 65. Hay más sobre el 


asunto. Estando en Trujillo, hacíale Bolí- 


var este comentario a Santander: 


“El Obispo. de Mérida está aquí con 
nosotros y marcha mañana para Cúcuta 
a tratar con el congreso sobre ei estado 
- actual de la iglesia. Como él cs bueno, 
virtuoso y activo, puede hacernos mucho 
bien. Una diputación de esa catedral que 
le convide a Bogotá, será muy conve- 
niente para que haga una visita apos- 
tólica. El piensa escribir al Papa y esto 
será muy útil con una nina de nues- 
-tra parte” 66, 


Conviene aquí hacer un paréntesis. Se- 
gún Groot 67, el historiador granadino, se 


- confirma que el Dr. Lasso, Obispo de Mé. 


rida, marchaba hacia Cúcuta, deteniéndose 
en Trujillo en diligencias con el General 
Urdaneta. El Libertador fué solemnemente 
recibido por el prelado a las puertas de la 
iglesia, teniendo “el mayor gozo de verle 
edificar a todo aquel pueblo, arrodillándo- 
se, besar la Cruz, y luego a las gradas del 
presbiterio, hasta concluídas las preces di 
solemnemente la bendición”. Por la tarde, 
en casa del General Urdaneta, el Obispo, 
tras mil ofrecimientos y pruebas de con- 
fianza, manifestó al Libertador su profun- 
da adherencia a la causa republicana. Des- 
pués de la separación, Bolívar siguió nacia 


Barinas y el Obispo a Pamplona ya que el 
-_ Congreso no se había instalado para este 


entonces. Desde esta ciudad el religioso se 


“sirvió excitar fervorosamente a los pueblos, 


aconsejándoles la obediencia; y aqui tam 
bién recibió noticias de su elección al Con- 
greso como delegado de la provincia de Ma- 
racaibo que se adhería a Colombia tras la 
revolución de Coro. Llegado el momento 


de prestar juramento de obediencia y asu. 


mir sus deberes de representante, el señor 
Obispo vióse compelido a hacer una expli- 
cación de su cambio de conducta, porque: 


«.el señor Lasso había sostenido tanto 
- los intereses de Fernando VII que has 
ta había prevenido a su clero, bajo pe 
na de excomunión, - que emigrasen al 


E Xirau. En la Colección Tezontle. 136 


cinos, historiador guatemalteco. 290 
pp. Dólares 2.30. 


- Breviarios nuevos: 


Beethoven, por Max Steinitzer. 
lares 0.75, 


Qué es el clasicismo, por Henry Pey- 


- ne. 140 pp..Dólares 1.40 


Etica y psicoanálisis, por Erich 
Fromm. 256 pp. Dólares 1.00. 

Ur, la ciudad de los caldeos. 150 pp. 
Dólares 0.75. 

La vocación humana, de Eduardo Ni- 
col. En las excelentes ediciones del 
Colegio de México. 254 pp. Dólares 2.05. 


_Sentido de la Presencia, por Ramón | 


pp. Dólares 0. 90. 


acercarse las tropas independientes... 


Concluído el juramento ,satisfactoria- 
mente, elogióse públicamente al Obispo en 


la gaceta, ponderándose sus virtudes amén . 


sus intenciones inmediatas de mediar con 
el Papa a bien de la República y el Liberta- 
dor. Prueba irrefragable y manifiesta de 
la sinceridad del prelado al respecto, colí- 
gese de la carta que enviara Bolívar desde 


Guayaquil el 14 de junio de 1823. Decíale- 


al Obispo: 


"A 


“Con la mayor complacencia he reci- . 


bido la muy favorable carta de Y. S. ?. 
«incluyéndome la muy importante y hon. 
rosa Corerspondencia de S. S, Mucho he 
celebrado esta comunicación porque ha 

ha llenado de consuelo mi corazón que 
está .acongojado con la separación de 
nuestro padre común, el de la iglesia”. 

La respuesta de S. S. nos da muchas 

esperanzas de volver bien pronto al re- 
gazo materna de la Ciudad Santa. 

. Ahora no dirán nuestros enemigos 
que el Papa nos tiene separados de la 
comunión de los fieles” 68. 


El citado historiador entra luego en acla- 
ración de “un suceso en el orden de la re- 
ligión” en el cual se vieron comprometidos 


. Santander, varios doctores de la catedral 


y el preste del altar, el Provisor y Dr. Ni- 
colás Cuervo a quien alude Bolívar en su 
carta al vicepresidente. Todo el escándalo 


originó a consecuencia de la predicción que 
hacía en la capilla del Sagrario el doctor 


Nicolás Quintana, a quien habían enviado 
de Popayán a. Bogotá como realista. Mal 
interpretadas que fueron por Santander las 
palabras del orador sagrado: 
“.en el acto levantó la voz y sin repa- 
rar en que la Magestad estaba presente, 
dijo al predicador, 'cese el sermón' lo 
que repitió subiendo por el cuerpo de la 
iglesia hasta pararse frente al púlpito”. 
Agolpóse la gente en la sacristía donde 
habían continuado el barullo y vocería. 
Empero, al siguiente día, arreglóse el asun- 
to dándose en el sermón de la noche las 
debidas satisfacciones; con que se le dió al 
desagradable incidente un giro que no tu- 
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- NOTAS: 


Documentos: 
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viese resultados contraproducenies a las 


gestiones que intentaba con el Papa el Obis- 
po de Mérida. 
En la Cronología de Bolívar 69, se da 
el 26 de noviembre de 1820 cuando. se ce- 
lebraron los “tratados de armisticio y de 
regularización de la guerra (Tentativa del 
General Pablo Morillo llamado “El Pacifi. 
cador”, Jefe Supremo de las fuerzas de Es-' 
paña en Venezuela para poner fin a la gue- 
rra). Sigue al fracaso del armisticio 70 la 
batalla de Carabobo en junio 26, y el 29 


hacía Bolívar su entrada triunfal en Cara- 


cas. Luego, desde Trujillo, ofrece el Ltber- 
tador, el 23 de agosto, sus servicios al Ge- 


neral San Martín y al Almirante Cochrane 


a fin de consumar la independencia del 
Perú 71. El 9 de octubre el Congieso ha- 
bría de conceder a Bolívar poderes extra- 
ordinarios para “ponerse a la cabeza de los 
ejércitos: y dirigir personalmente «uquella 
parte de ellos donde sea de más necesidad 
su presencia 72; todavía quedaban en el 
territorio, en el sur, fuerzas españolas que 
bien podrían constituir una amenaza y ha- 
cer peligrar el éxito tan costosamente al- 
canzado. 

en la siguiente entrega) 


Vol. V. pp. 192-193. 
Vol. V. p. 80. 

Vol. V. pp. 184-185. 
Vol. V. pp: 195-196. 
35. D. de B.: p. 203. 


dl; Documentos: 
32. Documentos: 
33. Documentos: 


Documentos: Vol. V. pp 196-197. 


37. Cartas: Vol. 1. p. 121. 
38. D. de B.: pp. 159-163. | 
39. Cartas: Vol. 1 pp. 141-143, 
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40. V. pp. 269-271, 

41. Documentos: Vol, V. p. 272. 

42. Documentos: Vol V. pp. 500-539; Vol, 
VIL. pp. 706-713, 

43. Cartas: Vol. 1 pp. 216-217; 222-223, 

44. Cartas: Vol. 1. p. 152. 

45. Cartas: Vol. 1. pp. 231-232. 

466. Cartas: Vol. 1. p. 253. | 

47. Documentos: Vol. V. pp. 646-647. 

48. Masur: Op. Cit. pp. 126, 298. 


49. Robertson, William S.: Er the Span- 


ish American Republics, 
242. 
50. Documentos: Vol. VII. pp. 20-21. 
51. Documentos: Vol. VII. p. 21. 
52. Documentos: Vol. VII. pp. 34-38. 
53. Cartas: Vol, 11. p. 116. 
54. Cartas: Vol. 1. p. 116. 
55. Documentos: Vol. VII. pp. 69-818. 
56. Documentos: Vol. VIT. p. 65. 


Y. Y. 1928, p. 


57. Documentos: Vol. VII. p. 52. 
-58. Documentos: Vol. VII. pp. 134-135. 


59. Documentos: Vol. VIT. pp. 38-41. 

60. Documentos: Vol. VII. pp. 141-146. 
61. Documentos: Vol. VII. p. 161. 

62. Navarro, Op. Cít.: pp. 12-13. 

63. Cartas: Vol. II. p. 65. : 

64. Cartas: Vol. 11. pp. 170-171. 

65. Cartas: Vol. VIII. p.406. 

66. Cartas: Vol. 11. p. 122. 

67. Véase Documentos: Vol, VIT. pp. 456- 
458, 


- 68. Cartas: Vol. 111. p. 206; Vol. IV. p. 198. 
- 69. Lecuna, V. y Grases, P., Cronología de 


Bolívar en América, Unión Panameri., 
cana, Washington, D. C., mayo 1951, p. 1 


-70. Documentos: Vol. VII. pp. 571-572. 


. Cartas: Vol. 11. pp. 380-381. OA 
72. Documentos: Vol. VIII. pp. 146-149, 


Carta al de “HISPANIA” 


Sobre Dos poetas: una visión de España. 


(En Rep. Amer.) 


En el número 3 del volumen XXXV de 


| Hispania, el señor Salvador de Madariaga 


declara que se le hace “cuesta arriba” com- 
prender lo que el señor Roberto G. Mead 


Jr. se propone escribiendo, y usted publi. 


cando, el artículo “Dos poetas: una visión 


- de España'.' El referido artículo, pienso yo, 


es de una claridad meridiana. No hay difi- 
cultad para entenderlo, por lo tanto. Otra 
cosa es aceptar lo que el autór expresa. Pe 


- ro a mí no me interesan los puntos de vis- 


ta del señor Madariaga sobre tal asunto. 
Escribo estas líneas, como indoamericano 
y compatriota de González Prada, para re- 
chazar los juicios injustos y desdeñosos de 
Madariaga sobre los versos de don Manuel, 
citados por el profesor Mead, y para defen- 
der su memoriz de anticlerical- justo e irre- 
ductible. 

Al calificar de “vulgares y superficial- 
mente anticlericales” los versos de A Es- 
paña, Madariaga revela dos cosas: una 


- peregrina apreciación de la poesía, y un 


desconocimiento real o fingido de la perso- 
nalidad intelectual de Prada. Porque ¿dón- 
de está la vulgaridad de los versos citados: 
en el vocabulario sencillo, en las figuras 
directas, en la claridad del concepto, en la * 
expresión desnuda y rotunda, en la viril 
sinceridad de las 'afirmaciones? Para mi, 
éstas son virtudes y no defectos. Tampoco 
es “efímera y callejera” la visión de Pra- 
da, quien nunca se detenía en la costra de 
cosas y problemas cuando esgrimía su for- 


midable bisturí polémico. Además, el gran 


poeta fué a id en España una rea: 
lidad que Indoamérica, con algunas varian- 
tes, vive y sufre desde la conquista. Pode- 


mos decir, entonces, que Prada y Machado 


enfrentaron, en distintos períodos, la mis- 
ma realidad, pues coinciden en lo princi- 


_pal. Si los dos resucitaran ¿dirían algo di. 
. ferente? Que por eso “no hay más que de- 


cir ni que hacer” no es verdad. Sobre Es- 
paña se puede hablar mucho y, en cuanto 
a “hacer”, “casi todo está por hacer”, como 
dijeron los de la generación del 98. España 


es una tarea, dijeron ellos también. En ella 


tienen la palabra sus hijos. 

Injusticia, y tremenda, es la de tildar 
de superficial el anticlericalismo de Manuel 
González Prada. No hay en Indoamérica 


hasta hoy espíritu anticlerical más profun- 


do, sincero, vertical y combativo. Vertical 
y combativo, lo repito, porque es muy co- 
mún, ayer y hoy, que liberales -y aun “iz- 
quierdistas” terminen traicionando sus ideas 


y pacten con la clerigalla para usufructuar 


bienes “terrenales y celestiales”. En un an:- 


, biente de conformes y neutrales, Prada in- 
surgió contra el catolicismo monopolista y 


omnipotente, contra el caciquismo politi. 
quero, contra la pereza cívica, contra la 
ineptitud de las oligarquías, contra el mili- 
tarismo envanecido y voraz; es decir, con- 
tra todos los vicios, yugos y miserias que 
frenaban y frenan hasta hoy la transfor- 
mación social de Indoamérica. ¿No fué con- 
tra lo mismo que reaccionó Machado y lo 
mismo contra lo que declamaróon políticos 


.buena o de mala fe, siguen creyéndonos un 


“na o trasatlántica”. El propio Unamuno se 
américa como de un “vice-imperio ibérico...» 
- la división, se me hace cuesta arriba com- 


- Madariaga. ¿Sería mucho pedir si le solici: 


y literatos del 98? Eo, 
Madariaga, entre altanero y 

habla de que los versos de Prada pueden 

dormir en discreto olvido “entre lo injusto 

y malo” que escribió, como dijo Unaniu- 

no. No me preocupa su deseo. Los versos 

pueden vengarse por sí solos del injusto - 

destino a que quiere condenarlos. En cuan- 

to a Unamuno ya sabemos cómo se equi- 

vocaba, y a veces imperdonablemente, co. 

mo cuando la guerra civil española. - 3 i 


Finalmente quiero destacar una curiosa - 
afirmación del señor Madariaga: “ya es de- — 21M 
masiado general la opinión que atribuye | 
a muchos hispanistas norteamericanos la | E 
tendencia a cultivar lo hispanoamericano Dd | 


denigrando lo español, por aquello de Di- 
vide et impera”. Los hispanistas norteame- 
ricanos no tienen necesidad de ofender a 
España, cuando cultivan lo indoamericano. 
Es cuestión de preferencia. Por otro lado, "2. E 
España e Indoamérica son dos mundos con- 0 
trastados. Nada tienen que dividir los his- Aa 
panistas norteamericanos, entonces... Aque- 

llo de la “madre patria” ya pasó a la histo- 
ria no sólo por obra de Bolívar y otros li-.. 
bertadores, sino por propia acción de la 
historia en marcha. Se engañan los que, de 


solo mundo indivisible, o una prolongación, 
o un mero apéndice de España. Como ye- 
rran los que hablan cándidamente de In- - 
doamérica en términos de Nueva Castilla 
o de Nueva Toledo, como Eugenio Montes, - 
y también los que, como Américo Castro, 
insisten en llamarnos “España ultramari- 


reía de los empeñados en hablar de Indo: 
En cuanto a lo de “imperar”, a base de 
prender lo que se propone decir el señor 


tamos que nos explique aquello de Divide 

et impera? | 

A. ARIAS LARRETA. 
4622 Hollywood Blvd. 

| Los Angeles 2%. Calif. 


_ Apartado Postal 965 
México, D. F., México 


- Estos libros interesantes: 


Antonio Castro Leal: Juan Ruiz E 
de Alarcón: $1.00. 
Juan Larrea: Rendición de Espt- Ad 
1 y Il; cada uno ........ 180 
Eduardo Villaseñor: Ensayos 

Interamericanos . 
Emilio Prados: Jardín Cerrado 1 00 
Rodolfo Usigli: Corona de Som- 


1.00 
Sara de Ibáñez. Pastoral e 
Honorato Ignacio Magaloni: | 

SIGNO 1.50 | 


Quetavo Prisión . 150. 
Gustavo Valcárcel: La agonta 


Miguel Alvarez «Acosta: Muro L 

blanco en Roca Negra. Novéla. a 

Miguel Alvarez Acosta: 

de Rosas Antiguas (Poemas) 2.00 


Solicítelos a Cuadernos America 1 
nos (México, D. F.); o a Rep. a 
(San José, Costa Ri: 
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“La Edad Media, el guante gris de moho, : 
“ratonera de imperios deformados, 


La catedral 


Por Miguel Angel ASTURIAS 
(En Rep. Amer.) 


La catedral bajo la lluvia crece > 
y se desploma. Doble visión bella. 
La piedra asciende entre las finas gotas, 
lamidas van las torres alargándose, 
las cúpulas, las astas, las costillas 


j 


del gótico, murciélagos del Angelus, 


mientras por dentro, en el espacio oscuro 
va todo desplomándose mellado 

por el torrente ronco, subterráneo, 

del agua que aletea en las cumbreras, 


que se hace látigo en la propia iglesia, 
buscando al negociante, al prestamista, 
al patético padre de familia 

que da vida de lujo a sus parientes 


sin pensar en los niños sin comida. 


Bajo la lluvia me quedé soñando 
- en esta catedral de agua dormida, 
alzada, muy alzada espacio afuera 

y espacio adentro derrumbada toda. 


“Por el belfo en embudo de una gárgola 
"vino hasta mí la voz de la gangrena, 


de la oscura gangrena de las cosas 
que están presentes sin estar en nada, 


y fué su voz, silencio de la lengua, 


igual que madre que se acuerpa al hijo 
sin saber bien en su congoja humana 


| A cómo debe llamarse al guerrillero. 


Nueva estirpe del hombre: el guerrillero. a 


Categoría superior al héroe, 
acosado animal, ángel suicida 


0 que liberta la libertad del libre 


que no es la libertad de los tratantes, 
de esos que Dios con látigos de lluvia 


expulsa de su templo en que. percibo 


la nave alzada y derrumbado todo. 


Derrotada victoria de los fuertes 
qUe cambian hoy la espiga por la espada. 
"Moler espadas para el pan del día 

y la paz financiera por aquélla 


que olivo fué y para el alma olvido. 


El combate del agua en las troneras 
suelta serpientes por los chorros flavos, 
nubes de sombra que al golpear al hombre, 
de las manos del hombre contra el cielo, 


se convierten en nubes de cadenas, 
de cadenas para soltar el ancla 


de la desesperanza, si en América, 

la selva en catedrales convertida 

no hace llorar al hombre su pecado 

de explotar a los hombres sus hermanos 


Ey transforma sus puntos cardinales 
en cuatro guerrilleros de avanzada. 


disputa al hombre, lo declara suyo, 
añora que está solo, fracasado 


Y lo disputan las Edades todas. 


La Caverna lo llama con sus rotas 
solemnidades de niebla-boa- 


y pinceles de luz, y miel, y gracia, 


y cinceles de puntas bizantinas 
se aprestan en trastienda de anticuario 


a restaurar su carcomido rostro 


con la máscara triste del pasado, 
sus huesos carcomidos, sus cabellos, 


"pero no la razón de su aventura. 


? 


_¡Hipócritas, el agua está chocando 


Después de haberlo herido se le pintan 
las vendas con paisajes de quimeras 


- y en cirugías plásticas de empeño, 


la casa del empeño y de la moda, 
alas se dan al que volvió sin piernas, 
abrazos fraternales al sin brazos 

y risa al que volvió sin la quijada. 


contra las altas torres en que frisos 


de hormigas gigantescas van llevando 


hacia lo alto el duelo de los hombres 
que por la guerra están agonizando! 


¿Cuál es la esperanza? ¿Restaurar lo malo? 
¿Alumbrar los vistrales con lamentos 

de huérfanos, de viudas, de baldados, 

con usinas movidas por esclavos 

y carbones que son llagas de piedra 


reflejadas en rostros inhumanos? 


Sigo en la catedral. La lluvia pega 

de contrafuerte sobre los cristales 

que van cayendo en vibración de escama 
a los libros de los Evangelistas, 

esos bravos Quijotes de la pluma .- 

que montan animales, los más raros, 
para salir a desfacer entuertos, 
mientras dormita Sancho en su sotana. 


Sigo en la catedral bajo la ¡luvia. 


Un relámpago pasa por las flautas 


del órgano, las baña con su fuego 
y las hace sonar. Quemante el trueno 


responde pronto al resoplón del órgano 


inflando fuelles que son grandes velámenes 
de tinieblas en cepos de quejidos. 


- Música sin edad, casi ceniza, 
- ceniza sideral que nadie escucha 


porque afuera son sangre las noticias 

del derrumbe final, sin pentagrama. 
Mares de leones salen a las playas, 

ríos de tigres entran a los mares, 

y el futuro de dientes irrompibles 
escupe al hombre, lo declara malo, 
mientras en su conciencia lleva el hambre 
de los que por su culpa no han comido. 


Hipócritas, el agua está chocando 
contra las altas torres en que frisos 
de hormigas gigantescas van llevando 
hacia lo alto el duelo de los hombres 
que por el hambre están agonizando! 


Sigo en la catedral bajo la lluvia, 
verdoso mar de lágrimas con fondo 
de ventanales en la luz exhausta, 
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la luz venosa, soledad del alma 
ante el coral dominio de lo inmenso, 
el pavo real de plumas sin ocaso, vo 


la brida, el arco, la cadencia, el roble, 
el mono de cabeza funeraria, 

las orejudas momias con los dientes 
como meteoros de ceniza intacta,, 
falaveras de risa inconsolable, 

y brigadas de muertos y de muertos 
que han salido a gritar contra la guerra, 
si gritar es pararse silenciosos, 

fuera de sus sepulcros, insurrectos. 


- Por el miedo a dormirse van las gradas E 


subiendo sin subir pues van bajando 
sin bajar pues van subiendo. Las gradas 
por donde regresaron de la muerte ' 
los santos guerrilleros que combaten 
contra la esclavitud y sus raíces 

que son las iracundas de la tierra. 


El mundo vuelve a flor por la semilla, 

la vida vuelve a ser por el amor, 

la fe vuelve doblando lás rodillas 

para estar más en pie, cual guerrilléro, 
ahora que al llamado nadie acude, Eo 
porque el hombre no es lo que era el hombre 
y es vano su clamor en lo profundo. 

Sin milagro no hay vino, sino lluvia, 
barba de estrella muerta que renace 

en lapizlázuli al limpiarse el cielo 

y en ámbar musical, nueva esperanza, 

al limpiarse las caras de las madres 

que apagaron con lágrimas la guerra. 


Sigo en la catedral. La lluvia pega 

con los ojos por ver tras los cristales 
(en el circo imperial braman las fieras 
junto al pueblo de miga de luceros 

y el cadáver de Dios llagado en frío). 
Sigo en la catedral. La lluvia pega. 
Las gotas son los ojos de la lluvia, 
pégan en los cristales, pegan, pegan 

y luego de golpear forman los llantos, 
los últimos, los últimos, los últimos, 
porque el dique se ha roto y lo que era 
será el hombre después de la avalancha, 
de la ceguera de los elementos 

que desencadenó desde los símbolos. 


Buenos Aires, invierno 1949. 
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(En Rep. Amer.) 


Guatemala, 22/51. 
Señor 

don Joaquín García Monge. 

San José, Costa Rica. 


Maestro: 

Como si fuera necesario para el espíri- 
tu más sensitivo y alerta de nuestra Amé- 
rica, ésta lleva la prefensión de inquietar 
a usted en relación con sucesos que se pro- 
ducen en el inmediato norte de la parce- 
la que tiene el honor de servirle de patr ia 
y cobijo. 


¿Se ha enterado usted, maestro, de que | 


los yanquis están tomando posesión de Ni- 


+ Caragua nuevamente? ¿Se ha percatado us- 


ted de que está aflorando la razón íntima 
de la reciente conferencia centroamerici- 
nista de cancileres de San Salvador? 560 
yanquis están penetrando en Nicaragua por 


la región del Cabo de Gracias a Dios con 


la finalidad proclamada de fundar allí una 
colonia agrícola. 


No es suficiente pára poner al descu- | 


bierto la! patraña de esa afirmación, el he- 
cho de que los Estados Unidos están des- 
-arrollando una activa campaña para reu- 


nir 65.000.000 de obreros para la industria 


de guerra y el hecho de que el gobierno 
- yanqui esté reclamando urgentemente 50 
-mil braceros mexicanos para la agricultura 
estadounidense, no es suficiente para com- 
probar que los quinientos “agricultores” 


que están invadiendo a Nicaragua no van. 


: con propósitos de sembrar granos? 


- Los _nicaragijenses dignos, hemos denun- 
ciado con mucha anticipación el peligro de. 
_ invasión yanqui para Centroamérica. Y 


para hacerlo no hemos tenido necesidad de 
usar artes adivinatorias. Usted dehe recor- 
dar, maestro García Monge, que a fines de 
1949 se reunieron en La Habana los emba- 
jadores yanquis del Caribe, reunión que 
coincidió con otra de los agentes yanquis 
en Sur América, realizada en Buenos Aires. 
- No fué suficiente el sigilo de que se ro- 
deó esas asambleas, par evitar que tras- 


cendieran sus objetivos y resoluciones. Us- 


ted recordará que un agente del Departa-- 
mento de Estado, integrante de la célebre 
OEA, tuvo que confesar que en el Departa- 
mento de Estado circulaba un documento 


en que se recomendaban ciertas modifica-. 
ciones en las fronteras de los países latino- 


americaños, pero, desde luego, negando im- 
portancia a dicho documento. La confesión 
la arrancó úna denuncia hecha por La Na- 
ción, de Buenos Aires, afirmando que. so- 
bre el contenido de ese documento había 
girado la tarea-de los embajadores reuni- 
dos en la capital platense. 

También se supo que en La Habana se 
“discutió la construcción del Canal por Cen- 
troamérica, habiendo llegado a la conclu- 


sión de que lo conveniente era llevar a-las 


Ae | repúblicas morazánicas a la “unión de Cen- 


troamérica”, con lo que se evitarían los 


rompederos de cabezas originados en 1914 


por la firma del tratado Chamorro-Bryan. 
Inclusive, se habló allí de -los personajes 


que se pondrían en escenario stas esa 


“unión centroamericana”. 

¿No recuerda usted, maestro, a un tal 
Possner, un yanqui cen alitas angelicales 
que apareció recorriendo Centroamérica 


apostólicamente y abogando fervorosamen:- : 
te por. la unión? * 

Y la circunstancia de que, precisamente, i 
el gobierno: de Chámorro y Somoza, aparez- 


ca marcando la pauta unionista de la con- 


ferencia de Cancilleres, ¿no lo invitan a us. 


ted a pensar en una lógica conexión entre 


las asambleas de agentes yanquis de 1945, 
el apostolado de Possner, la conferencia de - 
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—cancilleres de San Salvador y la colonizar 
ción “agrícola” de Nicaragua? 


Insisto, todos los hechos apuntados se 


han producido sin la intervención ni el con 


sentimiento de los nicaragilenses "libres. 
Nosotros únicamente observamos la 0 | 
de todos esos hechos. 

Y frente a esta nueva invasión de Cen- 


troamérica, ¿no cree usted, maestro, Que 


voces como la suya, con autoridad incon- 
testable, deberían hacerse oír-desenmasca-. 


_rando la conjura de 'Chamorro-Truman y 
- Somoza? 


El silencio de dr: ¿no cree usted que 


lo llorarían mañana nuestros descendien- 
tes? Y la falta de denuncia no estimularia "q 


alos. conjurados y a sus “agricultores” 

lonizadores. 

Una vez-más, maestro, está usted fren- 

te a la responsabilidad de usar-su' rectoría - 

moral sobre la juventud americana. . 

- Le aprecia sinceramente, 

CASTILLO IBARRA. 


» 


Es Apreciación 
(Para el Rep. Amer) 


(Este artículo “aparece en una de 


-, las solapas de la carátula del libro 


Anecdotario Nacional, euyo autor es 
Carlos Fernández Mora y que ya es- 
tá circulando en Costa Rica). 


Plutarco es el maestro de la anécdota. 
Comparó vidas de griegos y romanos y las 
saturó de sucesos notables. 


Sus relatos se leen sin fatiga, porque É 


son anecdóticos. Sus reyes, sus emperado- 
res, sus generales, no sobresalen precisa- 


mente por lo empinado de sus coronas, por 

el reflejo de sus espadas, sino por el oro de 
- sus anecdotarios. . 
Y es que la anécdota nace espontánea, 


como cristalinidad o como llama, al toque 


de cualquier varita. Plutarco fué la varita 


de sus varones, presentados a la medita: 


- ción de todos los tiempos para saber de 


ellos no cómo asistían a los festejos o a 


“las solemnidades, cómo ganaban o perdían 
una batalla, sino con qué dignidad de es 
—píritu se comportaban en presencia de acon» 


- tecimientos del 


Un día Temístocles acude a la 


donde ha ocurrido un naufragio. El que lo 


acompaña se maravilla de los tesoros en 
“brazaletes y collares de oro que hay. rega: 
- dos sobre las arenas, y él le dice: 


tú para ti, porque tú no eres Temístocles”: 


Bien hace el escritor Carlos. Fernández O 


Mora. .en buscar en nuestros hombres, en 


- sus vidas, lo que dejaron, lo que tienen de + 
anecdótico, Alí está un suceso que parece“. 
simple, sin valor, de un gobernante, de 
maestro, de un hombre de la calle, pero. ese... 
suceso es la anécdota que da a la vida sb. O 


sentido verdadero. 


Y si el escritor, como en este éaso, 08 a 
su obra modestamente, por amor a su pais; 
por estimación a sus hombres, tiene ya Ba ES 
nada una nobleza con la cual mirará con "A 
indiferencia todos los tesoros que los 


ceci esparcen sobre las arenas. 


Octavio JIMENEZ ALPIZAR 


San. José, Costa Rica. 1953. 


(“el libro que hará época en Costa Rica”) 


El interesante libro, que recoge en 
sus páginas ciento cinco: anécdotas de 
los grandes valores costarricenses, 
ilustradas a toda página por 
Noé Solano V.-y titulado 


“"ANECDOTARIO 
NACIONAL” 


- original del escritor 
CARLOS FERNANDEZ MORA, 


ya está a la venta en todas las 
Librerías de Costa Rica. 


Precio del ejemplar para el exterior 
$ 2.00 (dos dólares oro americano). 
Para pedidos, la siguiente dirección: 


Carlos Fernández Mora 
Apartado 1570 
San José, Costa: Rica 
América Central. 
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